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CAPITULO PRIMERO      
      
      —¿Qué hay de las muestras, Darmy?
      —Están perfectamente clasificadas, Zak.
      —¿Contaminación?
      —No hay evidencias de contaminación. Pero aún no hemos alcanzado la última cota de información. La computadora se está ocupando de ello en este momento.
      —En cualquier caso ocúpate de que todo el material recogido en «Ultrum» sea conservado en las cápsulas de máxima protección. No quiero una epidemia dentro del «Alba».
      —De acuerdo, comandante.
      —Cuando acabes con ello reúnete conmigo en el comedor. Tal vez podamos hablar de algo que no se refiera a muestras y computadoras y experimentos.
      —Allí estaré — sonrió Darmy.
      Era un hombre de aspecto sólido, pelirrojo y de absortos ojos verdes. Tenía cincuenta años y era el mayor de todos los veteranos espaciales que tripulaban el «Alba». Había ocupado la plaza de biólogo espacial durante más de treinta años y sus conocimientos sobre la vida, en cualquiera de sus manifestaciones, en las galaxias conocidas eran verdaderamente enciclopédicos.
      Cuando Zak Moon, comandante del «Alba» salió del laboratorio, Darmy estaba nuevamente sobre sus muestras.
      Zak Moon tenía treinta y cinco años y hacía diez que volaba en compañía de Darmy.
      Moon recorrió el pasillo que lo conducía hasta la sala de mando y se sentó en su butaca, ante la enorme pantalla de radar.
      Sus anchas espaldas tensaban el mono elástico y azul que llevaba y su rostro anguloso parecía solidificarse a medida que se sumía en una profunda reflexión.
      Miró la pantalla de radar y no vio más que espacio titilante, referencias conocidas y registradas en las cartas de navegación memorizadas por la computadora.
      Pulso un censor y dijo con voz grave:
      —¿Liza?
      —Sí, Zak.
      —¿Quieres venir, por favor? Trae el micro-detector de tu panel.
      —¿Ocurre algo? —preguntó la voz femenina.
      —Todavía no lo sé.
      —Voy para allá.
      Zak miró nuevamente la pantalla del radar. Allí. había algo que no le gustaba nada. En realidad era sólo una sensación personal, casi instintiva, pero bullía en su cerebro desde que dejaran el último planetoide del complejo «Urbión».
      Era una sensación de sentirse vigilado, o amenazado o perseguido. Antes de llamar a Liza, mucho antes de decidirlo, se sometió a la prueba del detector psíquico y el resultado fue negativo. Zak había temido que la letal paranoia espacial lo hubiese ido ganando poco a poco durante este último y agotador periplo de poco más de dos años.
      Sintió el zumbido del panel de la cámara de control al abrirse y giró en su butaca.
      Liza le sonrió con su rostro nórdico y avanzó hacia él con un pequeño terminal en sus manos.
      Era una muchacha rubia de largos cabellos lacios y sedosos. Sobre un cuerpo de valquiria, apretado por el mono elástico, ostentaba la insignia del Cuerpo de Investigación Espacial y su carácter de astrofísica.
      —Eres preciosa —dijo Zak, sonriéndole.
      El rostro perfecto de la mujer sonrió con ternura y los labios carnosos se humedecieron ligeramente al exhibir unos dientes grandes, parejos y blanquísimos.
      —Sin tus galanterías este viaje hubiese sido como un safari por un cementerio —rió ella acercándose, cimbreando su cuerpo sinuoso, llenando la cámara de control con esa presencia inefable que despliega una mujer hermosa en cualquier sitio que la albergue.
      —Dame el micro-detector —pidió Zak, cambiando el tema de conversación.
      Liza le entregó el aparato dedicándole una mirada profunda y voluptuosa.
      El cerebro de Zak recreó una sensación erótica que su cuerpo fue incapaz de recibir.
      Los navegantes espaciales del siglo XXXI, y a partir de las innovaciones acontecidas a mediados del siglo XXIV, cuando la Tierra cambió su orden social y dejó de ser un planeta dividido en bloques para unificarse en una sociedad única, regida por un consejo superior, a partir de entonces, los navegantes espaciales eran sometidos a un tratamiento que adormecía sus instintos sexuales durante el viaje. Aquella determinación fue decidida a partir de algunos inconvenientes ocurridos en las largas travesías interestelares donde hombres y mujeres debían compartir un tiempo prolongado sometidos a tensiones imprevisibles y, por lo tanto, sucedía que entre unos y otras las relaciones se alteraran, cambiaran de signo o se distorsionaran. El amor, los celos, el odio y el resentimiento, por educados que sean, jamás desaparecen del cerebro del hombre, en el que reposan siglos de historia; desde aquellos sistemas prehistóricos hasta estos sistemas de supercivilización tecnológica.
      La decisión de neutralizar el impulso sexual determinó que los conflictos interpersonales dentro de las naves se redujera en un ochenta por ciento, lo que significó prácticamente su total desaparición.
      Ahora, viendo a la muchacha tan próxima, Zak inventó en su memoria la atracción que Liza sin duda hubiese provocado en su sangre, pero el invento duró poco y él sonrió.
      —¿Por qué sonríes? —preguntó ella.
      —Pienso en ti, trato de sentir, en mi cuerpo el impacto de tu belleza, pero el tratamiento no ha dejado ningún rasgo de deseo carnal en mí. Río para no llorar.
      —Pues, debo decirte que muy a menudo me pregunto lo mismo y llego a una respuesta semejante: ¿por qué no intentarlo a pesar de todo?
      Había una nota de picardía en la muchacha y sus hermosos ojos claros parecían desafiantes.
      Zak la atrajo contra su cuerpo y la besó con furia en los labios carnosos. Una caricia voraz y persistente que rodó por la boca como un animal ebrio.
      —Es inútil —dijo Zak.
      —Sí, pero igual me ha gustado —rió ella—. ¿Sabes? El día que te conocí, quince días antes de emprender el viaje, durante el curso de interrelación personal, cuando ya habíamos sido sometidos al tratamiento, me dijo que la vida era una especie de amarga ironía. Te vi y supe que de no haber estado neutralizada podría haber sentido lo que...
      —Liza, chiquilla, déjalo ya, ¿quieres? En un mes estaremos de regreso en la Tierra y nos volverán a dejar como nuevos, es decir, enteros. Tal vez entonces podamos reanudar esta charla, ¿qué me dices?
      —Jamás olvido una promesa, comandante.
      Zak rozó los labios de la muchacha y cogiendo el micro-detector lo introdujo en una ranura de la computadora.
      —¿Qué buscas? —preguntó ella.
      —Algo, algo que justifique esta sensación de ser observado que siento desde que nos alejamos de «Urbión».
      Liza se sentó junto al comandante y fijó su mirada en la pantalla del radar.
      —Dispón del aparato videográfico, Liza.
      Cuando todo estuvo listo, Zak pulsó el censor de examen espacial y el micro-detector reveló durante varios segundos una presencia oscura en el extremo del campo visual del radar.
      —¡Allí! —gritó Liza.
      —Ya lo he visto —dijo Zak, con calma.
      La mancha oscura desapareció rápidamente al cabo de unos pocos segundos.
      —Ha desaparecido —dijo la muchacha.
      —En absoluto, está allí. Sólo que cuenta con un sistema de camuflaje perfecto.
      Liza operó en. la computadora para que el video de la operación volviese a reflejar en el monitor la mancha descubierta.
      —Mira —dijo Zak, señalándola— ahora se esfuma.
      —¿Cómo puede ser?
      —No busques ninguna lógica en ello, muchacha. No sabemos de qué tipo de tecnología se trata, de modo que cualquier hipótesis sería absurda. El hecho es que allí hay algo, algo que cuenta con un sistema de camuflaje que varía cada cinco o seis segundos y...
      —¿Cómo sabes que varía cada cinco o seis segundos? —preguntó la muchacha.
      —Porque no pueden haber adivinado, sean quienes sean, que nosotros hemos procurado descubrirles. Tienen que haber programado un ciclo de alteraciones en el camuflaje cuya frecuencia es de cinco segundos, como acabamos de ver.
      —Habrá que avisar al resto del equipo —dijo Liza.
      —Un momento, todavía no —intervino Zak.
      Volvió atrás en la visión del video y detuvo la película en la mancha, cuando era totalmente perceptible.
      —Tiene forma circular y debe medir aproximadamente cien o ciento cincuenta metros de diámetro, no, no... aguarda, es cilíndrica, fíjate, va girando continuamente.
      Efectivamente, la mancha era un cilindro de más de cien metros de diámetro y de una altura cuatro o seis veces mayor que el diámetro.
      —Es enorme —dijo ella.
      —Sí, el doble que el «Alba» —asintió Zak.
      Las manos del comandante operaron en la computadora y la mancha se aproximó hasta ser absolutamente visible.
      —¡Es increíble! —exclamó Liza.
      —Tiene dos partes estructurales —informó Zak.
      El cilindro era el eje central de tres especies de arandelas enormes que giraban alrededor de él sujetas por tres radios cada una.
      Dos de aquellas arandelas tenían un tamaño semejante, de poco más de trescientos metros de radio, la otra era más pequeña y estaba sujeta en el extremo superior del cilindro.
      —¿Qué crees? —preguntó Liza.
      —Es un ingenio muy extraño, semejante a las primeras bases intergalácticas que enviamos al espacio durante los siglos XXII y XXIII. ¿Recuerdas?
      —Sí.
      —Bien, sea lo que sea, debemos ponernos en contacto con ellos.
      Liza procuró acercar todavía más la imagen pero le resultó imposible.
      —Ve a buscar a Isaac, Liza. Yo buscaré las respuestas posibles en la computadora, quiero que todos se reúnan luego en la sala de decisión, pero dentro de una hora. ¿De acuerdo?
      —Sí.
      —Tú, Isaac y yo procuraremos llegar a alguna conclusión antes de discutir con el resto de la tripulación cuál es el mejor criterio a seguir.
      —Vuelvo enseguida, Zak.
      —¿Liza?
      —Sí, Zak.
      —Eres una mujer maravillosa.
      —Y tú un señor muy interesante —rió ella, sólo que...
      —¿Sí?
      —Nada, Zak, luego, en la Tierra, cuando podamos... sentir y hacer sentir, ¿de acuerdo?
      —Vete, muchacha. Todavía falta un mes —dijo él.
      —Si nuestros vigilantes resultan pacíficos... —dijo ella señalando la pantalla.
             

CAPITULO II      
      
      Isaac Darmy miró largamente el proceso de desaparición del cilindro en la pantalla.
      —Cinco segundos exactamente —dijo Zak.
      —Sí.
      —¿Qué crees, Isaac?
      —¿Has hecho las pruebas de rutina?
      —No.
      —Bien. Creo que primero debes hacer las comprobaciones y luego decidir abordarla.
      —Sí, es lo que pensé.
      —¿Qué dice la computadora?
      —Todavía nada, le estoy suministrando todos los datos posibles.
      —Entonces esperemos a ver qué nos cuenta —bromeó Isaac, pero su rostro no expresaba ninguna alegría.
      —Voy a hacer las comprobaciones —dijo Zak.
      Media hora más tarde, Darmy y Zak aguardaban una respuesta de la computadora.
      —¿Cuánto hace que la has detectado? —preguntó Darmy.
      —Cuarenta y cinco minutos.
      —¿Cómo?
      —Bueno... presentí que...
      —¿Un presentimiento?
      —Exacto.
      —Eso es muy interesante. ¿Cómo sabes entonces que nos está siguiendo?
      —Porque está a la misma distancia y lleva nuestro mismo rumbo.
      —Procura alejarte —sugirió Isaac.
      Zak operó en los controles y el «Alba» aumentó un tercio su velocidad, y la mantuvo así durante cinco minutos.
      —¿Cuánto nos hemos alejado respecto de ellos en comparación con nuestra posición original? —preguntó Isaac.
      —Dos cuadrantes de la pantalla —expuso Zak.
      —Compruébalo.
      El micro-detector volvió a localizar la mancha. La distancia había aumentado.
      —¿Lo ves, Zak? No nos está siguiendo.
      —Tal vez tengas razón, pero yo no me siento muy seguro. Creo que lo mejor será escuchar a «Cindy».
      —Adelante, pero incluye también la posibilidad de que ese ingenio que flota ahí fuera puede estar deshabitado, no ser más que un sepulcro espacial que viene navegando desde el fin del universo.
      —Sí, de acuerdo, incluiré la posibilidad en la materia gris de «Cindy».
      La computadora comenzó a dibujar las respuestas en la pantalla:
              Nave artificial de diseño desconocido. Conformación extraterrestre. Aspecto no codificado, tamaño superior a cualquier otra de procedencia terrestre. Material estructural desconocido.      
      —¿Cuáles son las posibilidades de que haya allí vida, seres vivos? —preguntó Darmy.
      —Bueno, «Daisy» ha dicho que la nave es «artificial» y que su procedencia es extraterrestre —explicó Zak—. Hemos comprobado las condiciones de temperatura y oxigenación del interior de la nave mediante impulsos láser, pero son respuestas relativas. Tal vez ellos no necesiten oxígeno o determinada temperatura.
      —No importa. Verifícalo —pidió Isaac.
      —Bien.
              Temperatura veinte grados. Atmósfera respirable. Condiciones vitales óptimas. No hay registro específico.      
      —¿Sugerencias? —preguntó Darmy.
      Zak tradujo la pregunta a «Daisy» y la pantalla devolvió la respuesta.
              Ninguna sugerencia. Información incompleta.      
      —Maldita máquina, jamás se compromete —bromeó Isaac.
      —No hay registro específico, Darmy. Eso quiere decir que tal vez haya tripulantes dentro de la nave, sólo que «Daisy» no pueda afirmarlo ni negarlo.
      Liza entró en la cabina de control y cerró el tabique tras ella.
      —Todos estarán en la sala dentro de... veinte minutos, comandante.
      —Perfecto, gracias, Liza.
      —¿Alguna novedad?
      —No. Hemos de ir hasta la nave y averiguar directamente lo que ocurre allí.
      —Puede resultar muy peligroso, Zak.
      —Hemos de correr el riesgo, es nuestro trabajo; no podemos volver a la Tierra sin echar un vistazo al cilindro con ruedas.
      —Buena descripción —convino Isaac—, pero no tomes a broma la nave. ¿Cómo es que te has decidido a encontrarla? ¿Cómo es que la has «presentido»?
      Zak clavó los ojos en su amigo y luego paseó la mirada por el rostro expectante de la muchacha.
      —No lo sé.
      Liza se sentó a su lado y miró la pantalla de la computadora.
      —En realidad yo también sentí algo extraño en estos últimos días, Isaac —dijo en un murmullo—; sólo que no me atreví a mencionarlo porque esperaba que fuese pasajero, una de esas aprensiones que todos solemos sentir de vez en vez durante un viaje tan largo.
      Zak cogió las manos de la muchacha.
      —Supongo, conociéndoos, que habréis verificado vuestra salud psíquica —dijo Isaac.
      —Sí —asintió Liza— le dije al doctor Abud que quería hacerme un reconocimiento general. No quería alarmarlo con mis obsesiones.
      —Yo hice algo parecido, Isaac —reconoció Zak, sonriendo y agregó—. Bien, creo que es tiempo de hablar con el resto del equipo. ¿Vamos?
      —Decidme chicos —dijo Darmy cuando salían de la sala de control—. ¿Vosotros sentís una atracción especial el uno por el otro?
      Liza enrojeció perceptiblemente.
      —Algo sentimos, Isaac, viejo perspicaz, sólo que el tratamiento de neutralización sexual no nos permite llegar a un acuerdo.
      —¿Por qué lo preguntas, Isaac? —quiso saber Liza.
      —No, por nada, es sólo una idea:
      El comandante Zak Moon dedicó una mirada penetrante a su amigo, pero se abstuvo de formular la pregunta que bullía en su cerebro.
      Cuando entraron a la sala de reuniones todos los miembros de la tripulación estaban allí.
      
              * * *      
      
      Mark Bonet, ingeniero espacial y Stella Dorian, química, estaban sentados juntos. Bonet era alto, musculoso, de cabellos lacios y renegridos sobre un rostro de Adonis. Los ojos azules parecían burlarse permanentemente de cuanto lo rodeaba, pero todos conocían la valía del ingeniero.
      Stella Dorian, tenía veintiocho años, dos menos que Bonet, y su aspecto era deslumbrante. Cabellos castaños, ojos color miel y un cuerpo pequeño exageradamente curvilíneo que llamaba poderosamente la atención.
      Todos conocían la atracción que se había ido creando entre Mark Bonet y la muchacha, pero también sabían que aquel tratamiento de neutralización sexual los obligaba a una relación en la que el amor, si realmente era amor lo que sentían, se veía despojado de uno de sus elementos más atractivos, el de la voracidad sexual.
      El doctor Remi. Abud, gordo, calvo y con un rostro infantil, observaba sus manos regordetas con sus pequeños ojos azules.
      —Eso es todo —dijo Zak, mirando uno por uno a todos los miembros de la tripulación del «Alba».
      —Dime, Mark —preguntó Isaac—: ¿Tú no has sentido ninguna sensación especial en estos días?
      Mark miró a Stella y luego clavó los ojos en Darmy.
      —Pues... sí, algo parecido a lo que acaba de explicarnos el comandante. Una cierta alarma inespecífica.
      —¿Qué hiciste entonces?
      —Fui a ver al doctor Abud y él me hizo un examen completo.
      —¿Pensaste que era algo relativo a Ja famosa paranoia espacial? —quiso saber Zak.
      —Sí y además... —el ingeniero miró a Stella y oprimió la mano de la joven.
      —Yo sentí algo parecido —dijo la muchacha, bajando la mirada avergonzada.
      —Doctor Abud, creo que todos le debemos una explicación, ¿no es así? —dijo el comandante.
      —Todos nuestros miembros jóvenes te han ido a ver con cualquier pretexto. Sólo deseaban asegurarse de que no sufrían ninguna complicación psíquica, pero de todos modos no se atrevieron a plantear claramente qué les sucedía —sintetizó Isaac, mirando a Zak.
      —Es cierto —^convino el comandante.
      —Señores —dijo el doctor Abud con su rostro impenetrable—, aquí tengo un informe en el que hago constar vuestras consultas y donde además he aventurado una hipótesis.
      —¿Por qué? ¿Por qué lo has hecho Remi? —preguntó Zak.
      —Escucha, comandante. Cuando los únicos cuatro miembros menores de treinta y cinco años de una nave en vuelo intergaláctico desean someterse sin una causa real a un examen general en un lapso de seis días, el médico de abordo debe, buscar una explicación.
      —El sexo —dijo Isaac.
      Rami Abud, médico expedicionario espacial, asintió con un movimiento de su cabeza.
      —Creo que la neutralización del instinto sexual ha incrementado la energía psíquica de los miembros jóvenes del equipo y por ellos han recibido... un mensaje de la nave que nos preocupa. Nada demostrable, pero suficientemente probable como
      ¡para tenerlo en cuenta. —Abud y yo no tenemos vuestro vigor, chicos,; y por ello no hemos percibido nada —explicó Isaac; Darmy.
      —¿Significa que alguien nos ha enviado un mensaje? —preguntó Liza.
      —Significa que un mensaje ha sido recibido —dijo Zak—, nada más. No creo que nos sirva de mucho hacer elucubraciones. La propia «Daisy» se ha negado a aventurar ninguna hipótesis.
      —¿Entonces? —preguntó Mark con seriedad.
      —Haremos una visita a la extraña nave —dijo Zak.
      —Excelente —aceptó Stella—, será una experiencia extraordinaria.
      —No será una excursión científica, Stella —dijo Mark—. Se trata de una nave extraterrestre 5 ello supone riesgos, o al menos, precaución.
      —Eso es —dijo Zak—; creo que lo mejor será que «Daisy» decida cómo se formará el grupo expedicionario.
      «Daisy» estaba programada para resolver problemas como el que ahora se sometía a su intervención y el comandante Zak Moon activó el terminal que se operaba desde la sala de decisiones.
      La respuesta sólo tardó una fracción de segundo.
      Todos menos Zak y Liza se mostraron entusiasmados por la decisión de la computadora.
      —Bien, comandante. Tú y nuestra bella experta en astrofísica os quedaréis guardando el hogar —bromeó Mark.
      «Daisy» había decidido que Mark, Isaac, Stella y el doctor Abud debían ir a hacer un reconocimiento de la nave que flotaba camuflada en el espacio oscuro.
      —No me gusta nada, Liza —comentó Zak en el oído de su compañera.
      —Debemos aceptar la resolución de la computadora —dijo ella, restregándose las manos—, pero estoy de acuerdo contigo, a mi tampoco me gusta riada.
      —Darmy, tú te ocuparás de todo, quedas al mando. Quiero que estéis dispuestos para el despegue dentro de una hora. Yo acercaré el «Alba» hasta una distancia prudencial. Podréis acercaros a la nave extraterrestre en el módulo de abordaje. ¿Alguna pregunta?
      —Sí, ¿quiénes abordarán la nave? —preguntó Isaac.
      —Tú te quedarás en el módulo, en permanente contacto conmigo. Mark comandará el grupo que entre en la nave.
      —Stella, cariño —bromeó Mark—, ya has escuchado a nuestro comandante. Dentro de la nave extraterrestre deberás obedecerme en todo, ¿lo has comprendido bien?
      Stella movió los hombros con sensualidad y entornó los párpados sobre sus bellos ojos castaños.
      —Sí, muñeco, y prometo obedecerte en todo, todo lo que me pidas, ¿satisfecho?
      El doctor Abud resopló ruidosamente y lanzó una mirada resignada a Zak.
      —¿Qué te he hecho yo para sufrir semejante castigo, comandante?
      Zak rió ligeramente, no compartía el buen humor de todos sus compañeros.
      —por vuestros equipos. Quiero que regreséis aquí cuanto antes y con buen material de análisis. —A la orden, señor —dijo Stella y se encaminó hacia la salida del salón arrastrando consigo a Mark.
      Abud los siguió moviendo la cabeza hacia uno y otro lado.
      —Quédate Isaac —pidió el comandante cuando el biólogo se puso de pie para marcharse—, hay algo que quiero decirte.
      Liza miraba la pantalla del terminal como si allí pudiese encontrar alguna respuesta a la inquietud que sentía.
      —¿Estás preocupado, verdad Zak?
      La voz del biólogo era grave y firme, pero Liza creyó percibir en su tono una ligera tensión.
      —Sí, y creo que excepto esos dos románticos empedernidos de Mark y Stella, todos lo estamos.
      —No te preocupes, no sirve de nada. Sólo podremos atenernos a algo firme cuando regresemos de allí...
      —Y eso es lo que me preocupa, Isaac. Escúchame con atención. Quiero que a vuestro regreso os quedéis en la cámara de descontaminación durante el doble del tiempo previsto por «Daisy» y, fundamentalmente, que hagas estallar el módulo en el espacio luego de que todos estéis a salvo en el «Alba».
      —¿Por qué?
      —Pues, no lo sé muy bien; digamos que esa aprensión que me indico la presencia del navío extraterrestre continúa picándome.
      —De acuerdo, ¿algo más?
      —Sí. Por ningún concepto os debéis quitar los trajes espaciales. Aún si la atmósfera de la nave es apta quiero que continuéis aislados.
      —Así se hará.
      —Una cosa más, Isaac. Tú no debes dejar el módulo. Ocurra lo que ocurra quédate en él. Estarás en contacto permanente conmigo. Yo decidiré lo que se hará si se presenta algún inconveniente.
      —Perfectamente, Zak —aceptó el biólogo.
      
              * * *      
      
      —¿Qué piensas? —preguntó Liza.
      —Que hay mucho que hacer si deseamos controlar al máximo toda la operación.
      La respuesta de Zak había sido rápida.
      —¿Sigues pensando en la contaminación?
      —Creo que es la mayor amenaza con que nos enfrentamos los terráqueos en esta época de viajes monstruosos. Sí, debo confesarte que tengo miedo, mucho miedo.
      —Bueno, cuando todos hayan regresado te sentirás mejor.
      —Preferiría ir con ellos.
      —Lo sé, yo también lo preferiría —dijo Liza acercándose al hombre.
      —Y aún cuando estén todos de nuevo en el «Alba», ¿cómo sabremos si algo los ha contaminado, algo muy especial y cuyo período de gestación dura un tiempo imprevisible?
      —Todo lo que podemos hacer está hecho, Zak. «Daisy» se ocupa de ello.
      —Sí, pero aún así hay algo indefinible que me preocupa. Algo que no puedo precisar.
      Ella se sentó sobre las rodillas del hombre, acarició el rostro recio y endurecido por la tensión y sus labios húmedos buscaron la boca masculina y depositaron allí un beso largo e inquisitivo.
      —Yo estoy contigo, cariño —dijo la muchacha.
      —La próxima vez que viajemos por el espacio procuraré robar algunas píldoras que anulen el efecto de neutralización sexual. Verás como tú y yo haremos cosas extraordinarias.
      —Háblame de ellas, Zak —dijo ella besando el cuello del hombre.
      —Luego, pequeña. Ahora hay que trabajar. Ya están todos en el módulo de abordaje y además... ninguno de los dos tiene el menor deseo sexual.
      —Es mejor así —dijo ella.
      —¿Mejor?
      —Desde luego. No sentimos deseos sexuales^ pero tampoco padecemos ninguna frustración. Somos la generación de plástico.
      —Ya me ocuparé personalmente de hacerte tragar esa última frase cuando lleguemos a la Tierra.
      
              * * *      
      
      El módulo se detuvo a veinte metros de la enorme estructura del navío extraterrestre.
      Desde esa distancia, la impresión que producía aquella inmensa astronave con sus tres anillos sostenidos por tres radios poderosos era realmente estremecedora.
      El fuselaje parecía de metal. Un metal negro y brillante que «Daisy» fue incapaz de identificar, aunque en su memoria albergaba millones de minerales analizados a través de milenios de exploraciones intergalácticas.
      —Informe —dijo Isaac.
      —«Daisy» no reconoce ninguna presencia particular —replicó Zak por radio—. Adelante.
      La escotilla del módulo se abrió y Mark, Stella y Abud salieron al espacio sostenidos por largos cordones umbilicales sujetos a la estructura de la pequeña nave de abordaje.
      Cuando llegaron al fuselaje oscuro y resbaladizo del navío alienígena se afianzaron a él con ventosas y dejaron libres los cordones que flotaron sin rumbo como lombrices artificiales.
      —Informe —dijo Isaac.
      —Nada —replicó Mark Bonet—, no hay ningún modo de entrar. Tal vez con el láser.
      —No —replicó Isaac—, hemos sobrevolado toda la estructura y decidimos que aquí, junto al anillo menor era el sitio indicado para procurar entrar en él. Tal vez en la inserción de los radios con el fuselaje encuentres algo, una compuerta o alguna escotilla. Búscala.
      —De acuerdo. Nos separaremos para rodear el eje del navío.
      —Bien, pero dejad la radio en posición de emisión-recepción.
      —Entendido.
      Los minutos transcurrieron lentamente y de pronto, la voz aguda, casi histérica de Stella gritó en el circuito radial:
      —¡Una compuerta! ¡Se ha abierto cuando me posé sobre ella!
      —No entres, Stella. Aguarda que Mark y Abud se reúnan contigo —ordenó Isaac.
      En la cabina de control del «Alba», Zak y Liza seguían paso a paso la operación en la pantalla del radar.
      Isaac movió el módulo hasta enfrentarlo con la compuerta abierta y vio como los tres expedicionarios se aventuraban dentro del vientre hermético en la nave alienígena.
      Zak, por su pantalla, veía con claridad toda la escena.
      —Cuidado ahora, Isaac —dijo—; mucho cuidado.
      —Id con las armas dispuestas, Mark —aconsejó Darmy.
      —No te inquietes, Isaac.
      —Activa la cámara de video, Mark —dijo Isaac.
      —Está activada —replicó Mark, perplejo.
      —No tengo imagen —^ijo Isaac.
      —Pues no lo entiendo, tal vez haya alguna interferencia, tal vez el metal de la nave...
      —Aguarda un instante. ¿Zak, has escuchado?
      —Sí. Adelante con la operación.
      —Adelante, Mark.
      Isaac vio por la escotilla del módulo cómo los tres expedicionarios entraban en el vientre de la nave y desaparecían en aquella boca escasamente iluminada.
      —Reporte —dijo.
      —Todo en orden, hay otra compuerta al frente. Es como si nos halláramos en la cámara de descontaminación del «Alba», no tienes por qué...
      Un leve chasquido en el aparato de radio y la voz de Mark se esfumó.
      —¡Reporte! —gritó Isaac.
      Silencio.
      —¡Reporte!
      Silencio.
      —Se ha cerrado la compuerta, Isaac —dijo Zak, que miraba atentamente la pantalla.
      —¿Qué hago?
      —Aguardaremos quince minutos, luego procuraremos entrar por la fuerza.
      —Es muy arriesgado, en quince minutos pueden morir los tres —dijo Liza.
      —Quince minutos —repitió Zak con firmeza.
      El fuselaje de la inmensa nave extraterrestre parecía otra vez hermético. Allí donde se había abierto la compuerta no había la menor señal de ella, como si el metal utilizado en la construcción de la extraña astronave pudiese recomponerse en las juntas, como si estuviera vivo...
      
              * * *      
      
      —¿Qué ha sido eso? —preguntó Stella.
      —La compuerta se ha cerrado —informó Mark.
      —¿Se ha cerrado?
      —Tranquila. No hay ninguna señal de peligro. Continuaremos adelante con las armas listas.
      —La radio no funciona —dijo Abud.
      —Lo sé.
      —¡Mirad! —gritó Stella.
      La segunda compuerta se había abierto y pudieron ver con toda claridad un espectáculo que jamás podrían haber imaginado.
      El interior de la nave era como el anterior de un cuerpo vivo en el que las paredes latían y los órganos vibraban al compás de una monstruosa respiración.
      —Está vivo... —murmuró Stella, apretándose contra el pecho de Mark.
      —No, no lo está —intervino Abud, aproximándose a la pared y palpándola con su detector de energía animal—. Es una imitación, una imitación construida por un ser inteligente.
      La luz tenue de aquel espacio inmenso se hizo más y más blanca y cubrió todo el vientre de la nave permitiendo que los expedicionarios tuvieran una amplia visión de aquel paraje estremecedor.
      —Es... es increíble... —murmuró Stella.
      —Opera con el circuito individual, Abud. Debemos tomar una película de esto. No creo que en el módulo reciban ninguna imagen.
      El espacio parecía orgánico. En las paredes habían extrañas columnas de un material rojizo que sostenían el fuselaje de la nave como inmensas costillas curvas.
      Y entre aquellas costillas, petrificados, formando una macabra galería fúnebre, se disponían centenares de sarcófagos de formato en el que dormían o se preservaban figuras antropomórficas, petrificadas tras una película brillante, gelatinosa y transparente.
      —Dios Santo... —exclamó Mark, paseando como hipnotizado ante aquella prodigiosa galería espacial.
      —¿Qué te recuerda, Mark? —preguntó Abud.
      —Es estúpido, pero...
      —Dilo, Mark —lo alentó Abud.
      —...Parece el interior de una pirámide, de una de aquellas antiquísimas pirámides egipcias con sus momias dispuestas en galerías y...
      La voz se cortó en su garganta.
      La luminosidad perdió consistencia y una fuerza poderosa atrajo a los tres expedicionarios contra aquellas paredes de aspecto orgánico.
      Sintieron que una masa pulposa, casi gelatinosa, los rodeaba y oprimía como si deseara fagocitarlos. El oxígeno dejó de fluir en sus pulmones y el cerebro quedó enterrado en un abismo oscuro y doloroso.
      —Cinco minutos más, Isaac —dijo Zak por la radio— sólo cinco minutos más y luego activa el láser contra el sitio donde se abrió la compuerta. Los sacaremos de allí.
      Liza parecía haberse paralizado en su butaca, con las grandes pupilas verdes clavadas en la pantalla vacía.
      —Que no les ocurra nada malo, por favor, que no les ocurra nada malo... —gimió oprimiendo los puños contra su rostro.
      —Tranquilamente, amor, no te inquietes.
      —¡Se abre la compuerta! —gritó Isaac Darmy por la radio y Liza pareció resucitar.
      Ahora la pantalla revelaba claramente la boca escasamente iluminada en el gigantesco fuselaje negro.
      —¿Cuánto tiempo han estado dentro, Isaac?
      —Catorce minutos.
      —¿Y sin comunicación?
      —Desde que se cerró la compuerta.doce minutos exactos.
      —Bien, recuerda lo que te he dicho.
      —Descuida, comandante.
             

CAPITULO III      
      
      —¿Mark? ¿Estáis bien? —preguntó Isaac Darmy cuando vio la figura del ingeniero apareciendo en el cuadrado iluminado del fuselaje.
      —Sí, todos estamos bien —replicó Benet.
      —¿Has oído, Zak?
      —Sí, Darmy. Envíales los cordones.
      Isaac operó en el control del módulo y los cordones de amarre que flotaban en el espacio como gusanos se proyectaron hacia los expedicionarios.
      Los tres sujetaron los cordones a sus cinturones de seguridad y se dejaron remolcar hasta el módulo.
      Entraron en silencio y se sentaron en sus respectivas butacas.
      —¿Qué ocurrió adentro? —quiso saber Isaac.
      Mark se quitó el casco de su traje espacial y Stella lo imitó.
      —No, no os quitéis el casco todavía —dijo Isaac.
      —¿Por qué no? —preguntó Abud quitándose la escafandra.
      Isaac Darmy los miró uno por uno y luego se volvió hacia los controles del módulo.
      —Zak, vamos hacia allá —dijo por su micrófono individual.
      —De acuerdo, Isaac.
      
              * * *      
      
      Todos se introdujeron en la cámara de descontaminación. Isaac había operado el sistema de autodestrucción del módulo empleado y por la escotilla de la cabina de control Zak y Liza vieron cómo se hacía pedazos en la distancia.
      —Estamos listos —dijo Abud, despojándose de su traje.
      Mark y Stella, desnudos en sus respectivos estuches de descontaminación repitieron la frase del médico.
      —Nos quedaremos un doble período —ordenó Isaac—.
      Los trajes fueron incinerados y expulsados al espacio. La cámara de video, debidamente descontaminada, fue llevada a la cabina de control por medios mecánicos.
      Isaac y los tres expedicionarios pasaron al vestuario para vestirse con monos limpios y asépticos.
      Una extraña tensión flotaba en el ambiente y el biólogo casi podía ver la repentina animadversión de sus compañeros.
      —¿Os ocurre algo? —preguntó.
      —Nada, nada en absoluto, Isaac —replicó Abud y todos sonrieron.
      La tensión desapareció como por arte de magia, y cuando finalmente llegaron a la sala de decisiones, habían recuperado el humor de siempre.
      —Bien, vamos al video —dijo Zak.
      Liza conectó el terminal de la computadora al aparato de video para que se alimentara con las imágenes de la astronave alienígena.
      —¿Listos? —preguntó Liza.
      —Adelante —dijo Zak.
      Y allí estaba.
      El gran vientre rojizo y sus costillas circulares. Aquel material casi orgánico que lo cubría todo y los sarcófagos extraños y perfectamente acomodados, albergando las momias silentes y antiquísimas.
      —Por todos los diablos, ¿qué es eso? —exclamó Zak.
      Liza parecía haberse ido de allí y hallarse a miles de kilómetros.
      —Parece el interior de un enorme animal —dijo Isaac—, uno de esos anímales de la mitología oriental.
      —Es como el interior de una pirámide —dijo Abud, mirando las imágenes de video grabadas por el aparato individual de Mark.
      —¿Qué ocurrió cuando perdieron contacto con nosotros? —quiso saber Zak.
      —¿Ocurrir? Nada, nada en absoluto —informó Stella.
      Liza miró a la muchacha y reflejó una expresión de perplejidad. Stella, no obstante, no lo notó.
      La película mostró aquel paisaje vivo, palpitante y terriblemente sombrío. Un paisaje macabro, como si no fuera otra cosa que un inmenso útero de fetos muertos y mágicamente conservados en el espacio infinito.
      De pronto la película cesó.
      —¿Qué ocurre? —preguntó Zak.
      —Aquí termina la película —dijo Isaac.
      —No puede ser —intervino Liza—, sólo ha durado seis minutos y vosotros habéis estado allí dentro el doble de tiempo.
      Mark miró pasmado a Abud y luego a Stella.
      —¿Qué dices?
      —Liza tiene razón, Mark. Habéis estado allí dentro incomunicados durante doce minutos —explicó Zak.
      —No puede ser —dijo Stella.
      —¿«Daisy»? —sugirió Isaac.
      Liza manipuló en el terminal de la computadora y en la pantalla surgió el tiempo exacto transcurrido por los expedicionarios en el vientre de la nave extraterrestre.
      —¡No es posible! —casi gritó Mark—. En algún sitio debe haberse producido algún error. Hay siete minutos vacíos desde que entramos y salimos.
      —¿Por qué salieron enseguida que se abrieron las compuertas? —preguntó Zak.
      —¿Por qué? —repitió estúpidamente Mark—. Pues... porque ya no teníamos nada que hacer allí.
      —¿Han traído alguna muestra? ¿Han recorrido toda la nave? ¿Qué habéis hecho allí dentro? —preguntó el comandante Zak Moon, irritado.
      —Pues... no lo sé. Zak, te juro que no lo sé —dijo Mark buscando ayuda en los rostros de Stella y Abud. Pero ambos permanecieron tan pasmados como él.
      
              * * *      
      
      «Daisy» dispuso que de acuerdo con los extraños acontecimientos ocurridos durante la exploración de la nave, los tres expedicionarios deberían ser reconocidos por el detector psicosomático.
      Isaac Darmy dispuso todo lo necesario y Stella, Mark y el propio doctor Abud entraron en las cápsulas de suspensión donde permanecerían durante doce horas mientras «Daisy» evaluaba las constantes vitales y cada una de las células de los tres organismos.
      Liza miró cómo se adormecían dentro de las cápsulas y acercó su rostro al de Stella.
      La hermosa muchacha parecía sumida en profundas reflexiones y los músculos de su rostro espléndido, tensos e inflamados distorsionaban los rasgos bellísimos hasta convertirlos casi en una máscara patética y... monstruosa.
      —Zak, ven aquí —dijo la muchacha.
      Zak y el biólogo se acercaron a la cápsula de Stella.
      —¡Mirad! —dijo Liza al borde del sollozo.
      El rostro de Stella continuaba crispándose como si un sufrimiento indecible la habitara, impidiéndole controlarlo.
      ^Aumentaré la dosis de anestesia, la dormiré completamente reduciendo al mínimo su función cerebral —dijo Isaac.
      —Sí —convino el comandante—, mañana tendremos las respuestas y podremos obrar en consecuencia.
      —¿Qué ha ocurrido allí dentro, Zak? —preguntó Liza como una chiquilla ingenua que exige una respuesta imposible.
      —Creo que jamás podremos imaginarlo, Liza —dijo Isaac, comprobando la inutilidad de la anestesia.
      El rostro de Stella Dorian había adquirido la consistencia y la apariencia de un pergamino antiguo, como si una desdicha creciente se apoderara de su piel juvenil y su carne sana hasta transformarla en aquella máscara inverosímil y ajada.
      El comandante se acercó a las cápsulas donde reposaban Abud y Mark.
      En ellos no había ninguna expresión de indecible sufrimiento sino una paulatina mueca de furia creciente.
      —No lo comprendo —dijo Zak.
      Liza pasó un brazo alrededor de la cintura del comandante y atisbo dentro de las cápsulas.
      —Algo está ocurriéndoles... algo espantoso... —musitó.
      —Me temo que estén sufriendo una especie de metamorfosis, Zak —dijo el biólogo.
      —¿Puedes darme una explicación?
      —No, no puedo. Sólo plantear una hipótesis.
      —Adelante.
      —No es nada muy científico, pero en los últimos días nos hemos estado manejando con presunciones, sextos sentidos y cosas por el estilo, de modo que te diré qué es lo que pienso.
      —Vamos, Isaac, habla de una vez —lo alentó Liza.
      —Existen algunas especies vegetales y también animales que en momentos críticos de su evolución producen un cambio cualitativo en su estructura y se transforman.
      —Continúa —pidió Zak.
      —Bien, en las galaxias que hemos visitado estas metamorfosis no parecen llevar siglos como ocurrió en la Tierra en tiempos remotos, sino que se producen en períodos de tiempo inadmisibles para la ciencia humana.
      —¿Crees que han estado en contacto con algo... o alguien que los ha... contaminado?
      —Puede ser —dijo fríamente el biólogo.
      —¡No! —gritó Liza—. ¡Es imposible!
      Zak pasó un brazo alrededor del cuello de la muchacha y la apretó contra su pecho.
      —Cálmate, niña. Creo que lo mejor será que nos vayamos a dormir un poco. «Daisy» nos dará alguna pista dentro de... once horas y media por lo que no debemos preocuparnos demasiado hasta entonces.
      —Sí, tienes razón —admitió Isaac Darmy—, nos sentiremos mucho mejor cuando tengamos las respuestas de «Daisy».
      —Si es que «Daisy» tiene alguna respuesta... —sentenció Liza.
      Isaac cruzó una mirada de inteligencia con el comandante y Zak empujó suavemente a la muchacha hacia la salida del laboratorio.
      —Estaré por aquí un rato más, comandante. Si me necesitas llámame, ¿de acuerdo?
      —Comprendido, pero no te pases las doce horas de pie, serás más útil si has descansado.
      —Descuida.
      Zak guió a la muchacha hasta su compartimento y la obligó a beber una solución sedante y de buen dormir. Era una pócima que impedía las pesadillas y proporcionaba al cerebro relajado un material que inducía a los sueños placenteros.
      Liza lo miró fijamente cuando el la depositó sobre la cama y comenzó a desnudarla.
      —Me gustaría estar de regreso en la Tierra y poder olvidar todo esto. Tengo miedo, Zak.
      El la besó tiernamente en los labios y se lamentó una vez más de aquella disposición espacial que neutralizaba el impulso sexual de los Navegantes. Sabía que desde siempre, desde que el hombre se puso de pie sobre la faz del Planeta Azul con un cerebro pensante, el impulso sexual había conseguido dar más calor y estímulo que cualquier otra producción humana.
      Necesitaba abrazar a aquella muchacha asustada y penetrarla, convertirla en una parte de su propio cuerpo, transmitirle su fortaleza y su presencia de ánimo. Rescatarla de su depresión haciéndola gritar de deseo, obligarla a olvidar sus temores sumergiéndola en la voracidad del reclamo sexual.
      Pero era imposible.
      Zak se limitó a recostarse a su lado y acariciar el cuerpo desnudo y perfecto hasta que la droga hiciera su efecto.
      Liza cerró lentamente los ojos y su rostro perdió rigidez.
      La droga comenzaba a actuar.
      Zak la observó sonreír y musitar extrañas palabras incomprensibles.
      Se apartó suavemente de ella, deseando continuar allí; palpando los senos henchidos y duros, el vientre replegado y los muslos tórridos, suaves y entreabiertos, pero no tenía ningún sentido. Sus manos palpaban una piel que no alcanzaba a provocarlo, su imaginación era incapaz de barrer con el obstáculo del tratamiento neutralizados
      Se puso de pie, miró por última vez a la hermosa muchacha y salió de su compartimento.
      El «Alba» era un navío de grandes proporciones, compuesto por un área de comando, un área de laboratorios y un sector destinado al almacenaje de las muestras obtenidas en los planetas visitados durante la travesía.
      Los tres sectores estaban unidos por varios centenares de metros de pasillos y corredores iluminados escasamente para conservar la energía, ya que no era necesario que aquel enorme complejo interior estuviese siempre plenamente iluminado.
      Los tres sectores podían convertirse en compartimentos estancos, aislarse completamente en caso de necesidad, por avería o accidente y la nave ofrecía la mayor cota de seguridad obtenida hasta entonces.
      'Zak Moon recorrió el largo pasillo que conducía a la cabina de mando del «Alba» sumido en sus pensamientos. No acertaba a comprender lo que podía haber ocurrido en la nave extraterrestre.
      Decidió ver nuevamente el video.
      Se sentó en la sala de decisiones y operó la computadora para que «Daisy» volviera a pasar la proyección y expusiera sus opiniones sobre aquellas imágenes extraordinarias.
      Miró una y otra vez aquellos planos en los que parecía flotar una atmósfera que no le era del todo desconocida. Parecía el interior de una descomunal tumba de la antigüedad, sí, del tipo construido por los egipcios o tal vez por las grandes civilizaciones de centro y Sudamérica.
      Grandes momias en sus pequeños sepulcros individuales, como centinelas de un misterio que recorría el espacio desde hacía siglos.
      Sólo que Zak Moon, frente a las imágenes que veía una y otra vez, no podía dejar de sentir aquel sentimiento de extraña familiaridad que parecían desprender las figuras delgadas, momificadas y quietas.
      Y entonces aproximó la imagen y vio que, efectivamente, las paredes de la nave y sus tripulantes cadavéricos parecían hechos de materia orgánica, como si vivieran saprofitamente unidos a una gran placenta, que por fuera estuviese recubierta de un metal desconocido.
      Era increíble.
      Zak detuvo su imaginación, incapaz de controlar el vuelo infinito de sus pensamientos.
      Y detuvo también la imagen que quedó fija en la momia más próxima.
      Durante largos minutos Zak miró sin ver el rostro cuarteado y quieto. Las órbitas oscuras de unos ojos hundidos que debían haber desaparecido hacía ya mucho, muchísimo tiempo...
      Algo brilló en aquellas cuencas vacías.
      Zak volvió a activar el video, hizo retrocedería película y volvió a pasarla con excesiva lentitud.
      El brillo se repitió en las oscuras cuencas de los ojos invisibles de la momia.
      Se irguió en su butaca.
      El corazón latía velozmente en su pecho y su cerebro volvía a volar.
      —¿Qué diablos es esto? —dijo en voz alta, más para llamarse a la realidad que buscando una verdadera respuesta.
      Una y otra vez pasó la película, a distintas velocidades, hasta convencerse de que efectivamente había algo dentro de las órbitas supuestamente vacías de la momia.
      Aproximó todavía más la imagen y planteó los interrogantes posibles a «Daisy».
      Antes de pulsar el censor de activación de los circuitos de respuesta de la computadora, aguardó todavía algunos instantes.
      Su mente se resistía a pensar en todo ello, había algo dentro suyo que obstaculizaba el libre cauce de su reflexión, que impedía el desarrollo de su imaginación.
      Pulsó el censor y miró la pantalla de la computadora como si de ello dependiera el futuro mismo del «Alba», y tal vez así fuera en realidad.
      La respuesta de la computadora llegó inmediatamente, objetiva, meticulosa y alarmante:
              No hay error de filmación.      
      Quería decir que aquel brillo no era un desperfecto del video, o una mala impresión fílmica, sino que estaba allí, vivo, en el fondo de las órbitas.
      Era el momento de llamar a Isaac Darmy.
      Antes de hacerlo pensó durante una fracción de segundo que tal vez el brillo se debiera a un destello metálico, pero por alguna razón que iba más allá de la lógica, lo descartó de inmediato. Porque no había ningún metal brillante en el interior de la nave alienígena, sino todo lo contrario, una especie de revestimiento pulposo, orgánico... vivo.
      Detuvo la película en el momento exacto en que se producía el destello y se puso de pie.
      Se dirigió a la cabina de comando y buscó la mancha en la pantalla de radar.
      Allí estaba, siguiendo su mismo curso, a la misma velocidad. Tuvo la impresión de que la nave, la sombra de la nave en un lejano cuadrante de la pantalla, era, una presencia desafiante.
      Volvió al salón de decisiones y buscó en el film otro rostro momificado, otro personaje endurecido y apergaminado, pero no halló ninguno que ofreciera las mismas posibilidades de estudio que aquel que producía el brillo desde el abismo insoñable de sus cuencas vacías.
      Casi sin darse cuenta, incomprensiblemente, se dirigió a su compartimento y ajustó a su cintura la cartuchera con la pistola láser.
      Una amenaza se cernía sobre el «Alba», una amenaza incomprensible y... atávica.
      Decidió marchar hacia el laboratorio donde se hallaba el biólogo, en lugar de llamarlo a la sala de sesiones. Quería echar un vistazo a los tres expedicionarios recluidos en las cápsulas de detección psicosomática.
      Hizo un alto en su camino para verificar si Liza se encontraba bien.
      La muchacha dormía plácidamente con una sonrisa plasmada en sus labios húmedos. La droga surtía en buen efecto en el cansado, atemorizado e inteligente cerebro de la astrofísica.
      Volvió al corredor y le pareció un movimiento fugaz en el extremo. Apuró el paso hacia allí, pero nada indicó alguna presencia extraña.
      Se dijo que estaba tomándose muy a pecho los últimos acontecimientos, pero su mano se apoyaba en la culata de la pistola, como si hubiese decidido en contra de la serenidad del cerebro, que debía defenderse de algo invisible pero palpable.
      Llegó hasta el área de laboratorios y entró en la estancia donde reposaban los tres expedicionarios contaminados.
      Pasó junto a las cápsulas sin mirar dentro y se dirigió con rapidez hasta la célula donde había quedado Isaac.
      El biólogo dormía profundamente.
      —Isaac... despierta.
      —¿Qué ocurre? —preguntó el biólogo despertando inmediatamente.
      —No lo sé, pero no me gusta nada. Ven, anda, hay algo que quiero que veas.
      —Está bien.
      —Tu pistola, ¿dónde está tu pistola?
      —¿Mi pistola? ¿Qué diablos ocurre?
      —Búscala.
      Isaac lo miró perplejo pero conocía suficientemente bien al comandante como para dudar de él. Zak Moon era un tipo frío e inteligente, jamás se alarmaba en vano.
      —Echaré un vistazo a mis pacientes.—dijo cuando se hubo calzado el cinturón con la pistolera.
      —Sí, también he venido a verlos.
      Stella Dorian continuaba descomponiendo su rostro en una máscara de desesperante tristeza.
      —¿Cuáles son sus constantes vitales? —preguntó Zak.
      —Las normales, todo su organismo funciona espléndidamente, es algo incomprensible...
      Mark Bonet tenía los ojos muy abiertos y su expresión era terrorífica. Los labios habían empalidecido y mostraba los dientes como un chacal rabioso; los músculos de sus mejillas tensaban la piel y aguzaban el rostro como si convirtiera aquel semblante masculino y hermoso en un hocico tenso y endurecido.
      —¿Qué diablos es esto? —casi gritó Zak, superado por la impotencia ante el deterioro físico de sus amigos.
      —Tranquilízate, todavía no tenemos una respuesta de «Daisy».
      —¿Qué ocurrirá si la respuesta llega demasiado tarde?
      Isaac lo miró con una expresión vacía.
      —¿De qué sirve pensar en ello? —dijo entonces.
      —Sí, tienes razón. Discúlpame, creo que estoy algo nervioso.
      —¿Has dormido?
      —No, no he podido. He descubierto algo en el film que hemos visto antes.
      —Echemos un vistazo a Abud —dijo Isaac.
      Zak suspiró profundamente y siguió al biólogo hasta la cápsula del médico.
      —¡No está! —gritó Isaac.
      Zak se abalanzó hacia la cápsula.
      Efectivamente, estaba vacía.
      —¿Sabes la fuerza que debe tener para conseguir romper la cápsula? —preguntó el biólogo y Zak, por encima de su propia angustia, consiguió reconocer en la voz normalmente serena de Isaac Darmy una nota de desesperación.
      —¡Dios Santo! —exclamó entonces—. ¡Liza!
      —¿Qué ocurre con Liza? —preguntó Isaac.
      —Cuando salí de su cuarto antes de venir hacia aquí me pareció ver una sombra, pero lo atribuí a mi imaginación. ¡-Vamos hacia allá!
      —¡Un momento, Zak! —gritó el biólogo, precipitándose hacia un panel del laboratorio.
      Cogió dos enormes pistolas negras de doble cañón y ofreció una al comandante.
      —Son pistolas de punzones anestésicos. No deseo matar a ninguno de nuestros camaradas antes de averiguar si el mal que sufren no es irreversible.
      —Sí, tienes razón —admitió el comandante cogiendo una de las pesadas pistolas.
      —No temas, puede detener a uno de los antiguos mamuts sin afectarlo para nada —dijo Isaac.
      Pero Moon ya corría hacia el panel de salida y se precipitaba como una tromba hacia el pasillo.
             

CAPITULO IV      
      
      Liza trató de apartar aquellas imágenes maravillosas que navegaban por su sueño como pequeñas mariposas estimulantes. Por alguna razón que no comprendía debía huir de aquel paisaje de fantasía y retornar al mundo que sabía real, oscuro y maligno que se abría más allá del sueño.
      Luchó contra la droga que la aplastaba en ese escenario de maravillas y lentamente, casi luchando contra su propia voluntad, procuró abrir los párpados.
      Y entonces se detuvo.
      Algo le impedía abrirlos, una sensación de inmenso terror que se agolpó en su pecho como una garra sangrienta.
      Sintió una respiración junto a su rostro, una respiración caliente, próxima y... fétida.
      Quería regresar al país de las fantasías, dejar de oler aquel aliento pútrido, apartarse de la vigilia que la había ido ganando lentamente.
      Pero ya era tarde.
      Estaba despierta y entonces recordó.
      Zak la había llevado hasta su compartimento, la había desnudado y la había metido en la cama. Se había quedado con ella hasta que se sintió flotar hacia la idílica geografía de la droga.
      Y recordó también, en un ramalazo terrorífico, la mutación que sufrían sus tres compañeros, Stella, Mark y Abud.
      Abrió los ojos.
      El grito escapó de la garganta como si perteneciera a otra persona. Fue un aullido desesperado y animal.
      El rostro transformado de Abud la miraba desde una distancia de pocos centímetros. Los ojos parecían inflamados y rojos, los pómulos regordetes se habían afilado hasta conferirle una morfología de hocico aguzado a su barbilla gruesa, y las mandíbulas apretadas y babosas mostraban una tensión que proyectaba hacia afuera los dientes blanquísimos.
      Pero eran los ojos rojos del médico lo que la llenó de espanto, porque en aquella mirada sólo había animalidad, bestialismo, ni un solo rasgo de humanidad. Sólo sangre. Sangre y furia.
      
              * * *      
      
      Zak escuchó el alarido y sus piernas "aumentaron la velocidad en respuesta a un mandato urgente, chocó con las paredes de los pasillos en cada recodo, incapaz de detenerse, golpeándose los hombros contra las superficies pulidas y brillantes, corriendo sin parar hacia el sector de los dormitorios, con la pistola firmemente aferrada en su mano derecha.
      Cuando alcanzó el último corredor resbaló hasta el frente del panel del compartimento de Liza.
      Algo hirió su olfato, un hedor fétido, repugnante e intenso.
      Abrió el panel y se encontró con el rostro descompuesto de Abud, el rostro de un chacal rabioso, de un animal impreso sobre las angustias facciones del médico.
      Y sintió la potencia de los dedos del médico cuando se hincaron en su cintura, lo levantaron del suelo y lo arrojaron dentro del cubículo de Liza con una fuerza demencial.
      Mientras caía, Zak levantó la pistola y disparó sin apuntar.
      El punzón anestésico rozó el muslo del monstruo que desaparecía en el corredor.
      Liza, a su lado, se había desmayado.
      Zak corrió hacia el pasillo, cerró el panel del compartimento de la muchacha y se precipitó detrás del médico.
      No vio al doctor Abud, pero adivinó la dirección de su fuga y ganó rápidamente el extremo del pasillo, torció a la derecha y desanduvo el camino que lo devolvía al área de los laboratorios.
      Alguien corría hacia él desde el laboratorio y Zak se detuvo.
      —¡Zak, soy yo! —gritó el biólogo.
      —¿Dónde está? —preguntó ansioso el comandante.
      —¿Abud?
      —Sí, corría delante mío. Iba hacia el laboratorio.
      —No lo he visto y vengo de allí.
      —¡Es imposible!
      —Tal vez...
      —¿Qué? —preguntó Zak.
      —Los dormitorios. Tal vez haya ido a su dormitorio.
      Moon no se detuvo a reflexionar sobre aquella suposición, giró sobre sus talones y regresó al área de los dormitorios.
      Isaac corría detrás del comandante con la pistola dispuesta.
      Zak llegó hasta el sector de los dormitorios y se detuvo. El compartimento de Liza quedaba a su derecha y el dormitorio de Abud, a su izquierda, al final de un corto corredor.
      Revisó la carga de su pistola y avanzó cuidadosamente.
      Enseguida comprendió que Abud se hallaba en el sitio. Había varios paneles abiertos y las luces habían sido aumentadas como si el médico hubiese estado buscando algo frenéticamente.
      Isaac lo alcanzó y también se detuvo.
      —Es peligroso... —murmuró el comandante.
      —Sí, tal vez lo sea —admitió el biólogo—, pero procuraremos cogerlo sin hacerle ningún daño.
      —¡Vamos, Isaac!
      Se acercaron con mucha precaución hasta el panel de acceso al dormitorio de Abud y se apostaron uno a cada lado.
      —Tú abre, yo me ocuparé de él —dijo el comandante.
      —Con cuidado, Zak, no apuntes al rostro.
      —Descuida-Isaac abrió el panel y Abud saltó hacia el corredor. Su expresión era demencial, el rostro había sido completamente metamorfoseado por aquella contaminación extraña padecida en la nave alienígena y ahora su boca era la fauce de un animal y el brillo de sus ojos carecía de humanidad.
      Zak saltó hacia atrás.
      —¡Cuidado! —gritó, y apretó el gatillo.
      El punzón anestésico se clavó en medio del pecho de Abud, que no pareció notar ningún dolor, y Zak se vio empujado brutalmente mientras el médico pasaba a su lado movido por una fuerza que estaba lejos de corresponder a aquel cuerpo adiposo y pequeño.
      Isaac levantó la pistola, apuntó cuidadosamente y disparó.
      El segundo punzón se clavó en medio de las paletillas de aquella extraña criatura. Ayudó a Zak a ponerse de pie.
      —¡Es espantoso! —exclamó el comandante—. Tiene una fuerza increíble.
      —Lleva dos punzones anestésicos en el cuerpo. Tiene que caer fulminado en cualquier momento.
      —Vamos a seguirlo —dijo Zak, emprendiendo la persecución.
      —Regresa al laboratorio —dijo el biólogo.
      —Vamos primero a buscar a Liza, no quiero que esté sola en su aposento, todo esto se está convirtiendo en una peligrosa pesadilla.
      Cuando llegaron al compartimento de la muchacha, Liza estaba sentada en la cama y sostenía una pistola láser con ambas manos, apuntando al panel de entrada.
      —Tranquila, muñeca. Somos nosotros —dijo Zak.
      Liza bajó el arma y rompió a llorar. Se abrazó al comandante del «Alba» y el llanto fue una cascada en sus mejillas pálidas.
      —¡Dios! —decía una y otra vez, apretada al pecho del hombre como si buscara un refugio imposible—. ¡Dios!
      —Tranquilízate, lo hemos alcanzado con los punzones anestésicos. Seguramente lo hallaremos profundamente dormido en el laboratorio.
      —¿Y Mark? ¿Qué ha ocurrido con Mark y Stella? —preguntó la joven.
      Zak lanzó una mirada interrogante al biólogo.
      —Ellos no se han movido de sus células —replicó el aludido, aunque su voz no sonaba enteramente segura.
      —¡Vamos allá! —dijo el comandante.
      
              * * *      
      
      El laboratorio parecía un campo de batalla. Abud había arrasado con todo cuanto encontraba a su paso en su camino de regreso.
      Lo hallaron tumbado junto a la cápsula de Mark. Su cuerpo temblaba convulsivamente, pero estaba totalmente dormido.
      Isaac miró dentro del panel donde se hallaba el ingeniero y vio el rostro igualmente deformado de Mark con las pupilas dilatadas, mirando sin ver hacia un punto fijo por encima de sus cabezas.
      —¿Por qué ha sido Abud el más afectado? —preguntó Zak.
      —Ayúdame a colocarlo sobre la camilla de contacto y lo averiguaremos.
      Con gran esfuerzo depositaron el cuerpo tembloroso del medico sobre la camilla y el biólogo lo amarró de las muñecas y los tobillos.
      Liza se acercó al panel donde estaba Stella Dorian y no pudo reprimir una mueca de horror.
      La bellísima química, con los ojos abiertos, respiraba espasmódicamente y el rostro, otrora maravilloso y juvenil, no era más que una caparazón torturada en la que los rasgos se habían ido deformando hasta en una desesperación convirtiendo sus facciones serenas y agraciadas en una apergaminada masa dolorida.
      —¿Stella, me oyes...?
      —Stella, soy yo Liza, ¿puedes comprenderme?
      Un alarido gutural brotó de la garganta de. la muchacha y su cuerpo se irguió repentinamente haciendo saltar la cubierta transparente de la cápsula.
      Liza dio un paso atrás.
      Stella saltó como un felino rabioso de su panel y cayó sobre la muchacha atónita, rompiendo la cápsula.
      Liza, que todavía sostenía la pistola láser en su mano derecha, apretó el disparador.
      El rayo perforó el pecho de Stella Dorian como si fuese de mantequilla.
      Sin embargo, las manos que habían alcanzado el cuello de Liza no dejaron su presa y la muchacha sintió que sus pulmones comenzaban a arder.
      Zak se volvió cuando Stella saltaba sobre Liza y no tuvo tiempo ni oportunidad de disparar su pistola anestésica por lo que corrió hacia las dos mujeres.
      Cogió a Stella por el cuello y tórax hacia atrás, procurando liberar a Liza de aquellas garras férreas que apretaban su garganta.
      La energía de la muchacha era increíble y Zak supo que no podría liberar a Liza que a pocos centímetros de su propio rostro se ahogaba sin remedio, con el cuello apretado por los dedos de Stella.
      Y entonces comprendió que era una vida contra otra. Zak no había visto el disparo láser de Liza al pecho dé Stella. pero llegó a una conclusión dramática. Soltó a la muchacha contaminada, apoyó la pistola de dardos narcóticos en la nuca y apretó el disparador.
      El punzón se enterró allí, a la altura del bulbo raquídeo y Stella se conmocionó.
      En un primer momento Zak pensó que había fallado, o que aquel disparo no había servido de nada ya que la fortaleza de la muchacha no parecía disminuir, pero un segundo después se derrumbaba fulminada.
      Liza cayó arrodillada y. luchó por recuperar el aliento.
      El comandante apoyó los labios sobre la boca de Liza y sopló con fuerza, reactivando el trabajo pulmonar.
      —Ya... estoy bien... —suspiró Liza, poniéndose de pie.
      Isaac se había inclinado sobre Stella y la examinaba con expresión adusta.
      —¿Está...? —preguntó Liza, que sentía una náusea creciente en su estómago.
      —No lo sé. No lo sé —replicó el biólogo.
      —Escúchame, Isaac —intervino el comandante—, olvídate de ella por ahora y vamos a ocuparnos de Mark. Si Mark despierta convertido en una fiera nos veremos en dificultades. Es mucho más fuerte que Abud y que Stella.
      —Tienes razón —admitió el biólogo.
      Se acercaron a la cápsula de Mark t lo sujetaron con anillas electrónicas al panel.
      —¿Será suficiente? —preguntó Liza.
      —Voy a inyectarle una triple dosis anestésica. No hay nada más que podamos hacer —replicó Isaac.
      Cuando hubo inoculado al ingeniero, regresaron junto al cuerpo desmadejado de Stella.
      —Está muerta —dijo ahora Isaac con seguridad.
      —¡Dios mío! —gimió Liza llevándose las manos a la cabeza—. He matado a Stella, yo la he matado...
      Zak la abrazó, procurando calmarla.
      —No —dijo sorpresivamente Isaac—, no has matado a Stella.
      Los dos jóvenes se volvieron hacia el biólogo.
      —¿Qué dices? —preguntó el comandante.
      —Digo que ninguno de vosotros ha matado a Stella.
      —Pero... yo la atravesé con mi pistola láser —dijo Liza sollozando.
      —Sí, y Zak le destrozó el bulbo raquídeo con el punzón anestésico, pero... esta mujer, o lo que sea, no es Stella Dorian.
             

CAPITULO V      
      
      —¿Qué diablos estás diciendo? —bramó Zak, que se sentía superado por todo lo sucedido en aquellas horas demenciales.
      —Digo que esta mujer, o lo que sea, no es Dorian.
      —¿No es Stella? —preguntó torpemente Liza, acercándose al biólogo.
      —No, miradla bien.
      El rostro de la muchacha, que se había ido transformando en una máscara espantosa, animal, tensa y rabiosa, desaparecía tras una nueva metamorfosis. Esta vez las facciones recuperaban una cierta serenidad, los pómulos se afilaban y los músculos regresaban á su tono natural, aún en la muerte, y lo que quedó luego de aquella impresionante transformación no fue el rostro bello y juvenil de la química del «Alba», sino el rostro de una mujer diferente, delgada y apergaminada, una mujer vieja, recluida dentro de una piel dura y añeja, como una momia natural, misteriosamente conservada.
      —¡Dios mío, en qué horror nos hemos metido! —exclamó Liza.
      —No hay horrores en el espacio, Liza. Sólo situaciones nuevas. Nos enfrentamos a algo misterioso y horrible, pero no hay nada que no podamos dilucidar con nuestra tecnología, ¿entiendes? Nada —dijo Zak, procurando infundir a la muchacha un ánimo del que él mismo carecía.
      —Veamos a Abud —dijo Isaac, cuyo espíritu investigador dominaba sus sentimientos de pavura.
      El médico del «Alba», si es que efectivamente era Abud, permanecía inmóvil sobre la camilla y conservaba su rostro perruno, fiero y tenso.
      —¡Un momento! —dijo entonces el comandante.
      —¿Qué ocurre, Zak? —preguntó el biólogo, intrigado.
      —¿Cómo es posible que «Daisy» tarde tanto tiempo en analizar a Mark, o haya tardado tanto tiempo en dar una respuesta a los paneles donde se hallaban Abud y Stella, sean quienes sean?
      —¿Qué quieres decir? —preguntó Liza.
      —Que si no son ellos, si no son humanos, si pertenecen a otro planeta de otra galaxia, una galaxia que nosotros ignoramos, «Daisy» tendría que haberlo informado de inmediato.
      —Es cierto —dijo Isaac, pensativo.
      Liza se apresuró a llegar junto al terminal de «Daisy», comprobó que Abud no lo había dañado y planteó el interrogante a la computadora.
      Los tres amigos aguardaron en silencio la respuesta de la fabulosa «Daisy». *
      En la pantalla se fueron formando con rapidez vertiginosa las letras, las palabras y las frases explicativas.
              Caracteres psicosomáticos corresponden al ingeniero Mark Benet, tripulante del «Alba».      
      —No es posible —dijo Isaac.
      —Liza, confírmalo —ordenó el comandante.
      La muchacha volvió a operar en el terminal.
      —Respuesta confirmada —dijo al cabo de unos segundos, cuando la pantalla repitió la información ya emitida.
      —No puedo comprenderlo —estalló Isaac.
      —¿Es posible que hayan sufrido una mutación dentro de la nave alienígena? ¿Una mutación que preservara sus componentes psicosomáticos y que a la vez distorsionara esos mismos componentes de tal modo que «Daisy» no lo percibiera aunque el aspecto físico y psíquico de Abud, Mark y Stella se hubiese alterado fundamentalmente. Las preguntas de Zak flotaron en el laboratorio semidestruido como fantasmas amenazadores.
      —Nadie puede responder a tus preguntas, comandante —dijo Isaac.
      —Pues es necesario que hallemos una respuesta. ¿Sabes lo que significa esa nave allí afuera, deambulando por el espacio con su carga maligna?
      —Puedo imaginarlo —admitió el biólogo.
      —Tenemos que hacer algo —dijo Leza.
      Zak la abrazó, sonrió con cariño a la muchacha y luego se volvió hacia Isaac.
      —¿Por qué Mark no ha despertado violentamente como Abud y Stella? —preguntó.
      —Sólo hay dos diferencias entre Mark y los otros —comenzó Isaac—: primero una diferencia sexual entre él y Stella, la única. Segundo una diferencia de edad entre él y Abud, la única.
      —Y también puede incidir el tratamiento de neutralización sexual —dijo Liza—. Del mismo modo que nosotros, los más jóvenes recibimos la extraña llamada de la nave extraterrestre, de ese mismo modo puede ser que...
      —«Daisy» —dijo sencillamente el biólogo.
      Volvieron a plantear las hipótesis a la computadora y no tuvieron que aguardar demasiado tiempo para leer la respuesta en la pantalla:
              Hipótesis posible.      
      —Voy a analizar el cuerpo de Stella —dijo Isaac.
      —Ven, chiquilla, tú y yo descansaremos en el cuarto de vigilancia, aquí mismo —dijo Zak.
      
              * * *      
      
      La tensión, la fatiga y el súbito descubrimiento de que aquellos tres personajes, Abud, Stella y Mark eran y a la vez no eran sus compañeros de viaje, acabaron por superar la capacidad vigilante de los dos jóvenes.
      Se echaron sobre el lecho, abrazados y en silencio y dejaron que el sueño los apartara de aquella pesadilla.
      Tuvieron un sueño agitado en el que se veían arrastrados una y otra vez a la misma horrorosa situación vivida poco tiempo antes.
      Zak soñó con viejas tumbas egipcias y ritos salvajes. Con paisajes desparecidos hacía miles de años y recuperados por su memoria en un esfuerzo metódico y preciso.
      Vio los rostros animales de seres humanos transformados por la mitología y participó de extraños sacrificios en paisajes inverosímiles.
      Isaac sacudió el hombro del comandante y Zak despertó sobresaltado.
      —¿Qué ocurre?
      —Ven, quiero que veas algo.
      —Me he dormido...
      —Tres horas —informó el biólogo.
      —He soñado, cosas increíbles...
      —Ven, luego hablaremos de ello. Deja que Liza continúe durmiendo, lo necesita más que nosotros.
      Zak. echó una mirada a la muchacha y un sentimiento de ternura infinita ganó su cuerpo, más allá de cualquier imposible connotación sexual.
      —¿Has descubierto algo?
      —Sí.
      —¿De qué se trata?
      —Quiero que mires este preparado en el microscopio. A la izquierda y a la derecha.
      —Ya veo, es el mismo preparado, sólo que...
      —¿Sí? —lo alentó el biólogo.
      —La pigmentación... es diferente.
      —Exacto. ¿Y sabes qué significa?
      —Creo que sí. Significa que un tejido es más viejo que el otro.
      —Eso es, más viejo uno que el otro —dijo enigmáticamente el biólogo.
      Zak lo miró intrigado.
      Isaac se sentó, llevó sus manos a la cintura y se estiró hacia atrás. Luego miró fijamente al comandante.
      —Te diré algo que te asombrará, Zak. Creo que si no tuviera la certeza de que mis cálculos son exactos y que mi experiencia espacial es la suficiente como para saber que no he caído bajo los efectos de una fatiga malsana, pensaría que me he vuelto loco.
      —Aclárate, Isaac.
      —Escucha. He analizado y verificado los resultados de mis exámenes. El tejido que tienes a la izquierda en el microscopio corresponde a una muestra del tejido de Stella Dorian, una muestra reciente, de hace apenas dos años. Sabes perfectamente que tenemos en el laboratorio muestras de todos nosotros para el caso de imprevistos que afecten nuestra salud.
      —Continúa —pidió Zak.
      —Bien. El tejido que tienes a la derecha corresponde a la mujer que has eliminado y que según «Daisy» también es Stella Donan.
      —¿Cómo?
      —Exactamente como te lo estoy diciendo. Es una muestra que extraje del cadáver de Stella y es exactamente igual a la muestra que teníamos en el laboratorio sólo que...
      —¿Sólo que...? —inquirió Liza, apareciendo en el laboratorio.
      Los dos hombres se volvieron hacia ella.
      —Sólo que la muestra que he extraído hace un par de horas del cuerpo sin vida de la supuesta Stella Dorian es más vieja, mucho más vieja...
      —¿Más vieja? —preguntó Liza, observando las dos muestras a través del macroscopio.
      —Sí, y para ser precisos, unos doce mil años más vieja.
      —¿Qué? —exclamó Zak Moon, poniéndose de pie.
      —Lo que habéis oído. Según mis cálculos, y el margen de error controlado por la computadora es despreciable, entre los dos tejidos hay doce mil años de diferencia.
      Liza se volvió hacia el biólogo, y con absoluta serenidad preguntó:
      —¿Cómo lo explicas?
      —Todavía no puedo explicarlo. Pero también he llegado a una segunda conclusión.
      —Dispara —dijo Zak, cada vez más perplejo.
      —En la segunda muestra, la más antigua, no hay rastros de «Sexorfina».
      —¿Cómo? —preguntó incrédula la muchacha.
      —Todos nosotros llevamos en nuestro cuerpo «Sexorfina», la droga fundamental para el tratamiento de neutralización sexual, ¿no es así?
      —Sí —dijo Zak.
      —Pues bien, en la muestra que extraje del cuerpo de nuestra supuesta y difunta Stella Dorian no hay rastros de «Sexorfina».
      —De modo que sabes que el tejido extraído de Stella cuenta con doce mil años de antigüedad y que no presenta índices de «Sexorfina» —sintetizó Liza.
      —Exacto —dijo el biólogo.
      —Todo esto es demasiado increíble —intervino Zak—. Estoy acostumbrado, todos lo estamos, a aceptar las incógnitas del espacio, pero esto es demasiado.
      —Hay todavía algo más —dijo Isaac.
      Liza y el comandante se miraron largamente y luego clavaron los ojos en el biólogo.
      —Creo que la nave que han abordado Stella, Mark y Abud los ha secuestrado y ha enviado en su lugar, mediante un procedimiento que desconozco y que si siquiera puedo imaginar, a tres de sus miembros, sean quienes sean.
      Un escalofrío recorrió la espina dorsal de Liza.
      —¿Y cómo es que las muestras celulares son las mismas? —preguntó la joven.
      —No lo sé.
      —Es imposible.
      —Lo sería si no tuviéramos las pruebas a la vista —intervino Zak.
      —¿Qué hacemos ahora? —preguntó el biólogo.
      —Hay un solo modo de averiguar el misterio —anunció el comandante.
      —¿Cómo? —quiso saber la muchacha.
      —Abordando la nave alienígena.
      Liza sintió un estremecimiento en todo el cuerpo.
      —¡Estás loco! —chilló al borde de la histeria—. ¿Quieres que nos ocurra lo mismo que... que...?
      No pudo terminar la frase, en una fracción de segundo su mente se llenó con los rostros risueños de Mark y Stella y con la expresión bondadosa y paternal del doctor Abud y rompió a llorar.
      Zak la abrazó y procuró calmarla. Cuando lo hubo conseguido, la obligó a sentarse en una butaca y el biólogo le dio un sedante.
      —Bebe —dijo—; no te dormirás, pero relajará la tensión de tus nervios.
      Liza bebió obedientemente, como una niña que ha llegado al borde de sus fuerzas y se deja guiar disciplinadamente por un mayor cariñoso.
      Y entonces el alarido pareció estallar en la habitación. No era un grito humano, sino una especie de aullido feroz, rabioso y demencial que parecía arrancado de una garganta áspera. y poderosa.
      Zak se precipitó pistola en mano sobre el panel donde habían amarrado a Mark Benet y vio horrorizado cómo el rostro del ingeniero pertenecía ahora a una especie de chacal antropomórfico, y sus brazos procuraban romper las anillas que lo sujetaban.
      Uno de los brazos consiguió su objetivo y se descargó con violencia sobre la cápsula de material translúcido que cubría el panel, haciéndola volar en mil pedazos.
      Zak, con absoluta serenidad, disparó su pistola de punzones narcóticos sobre el corazón del monstruo. Los dos disparos alcanzaron el corazón y veinte segundos más tarde Mark Benet, o el ser en que se había transformado, yacía inmóvil dentro de la cápsula destrozada.
      Zak amarró el brazo liberado del monstruo y luego se volvió hacia el biólogo.
      —Escúchame Isaac, quiero que tú y Liza repitáis con Abud y Mark el experimento de los tejidos.
      Liza, lo observó intrigada.
      —Lo haremos —dijo Isaac.
      —Yo iré a la sala de control. Hay un par de ideas que rondan mi mollera y he de procurar sacarlas a la luz. Es algo extraño y poderoso que parece ocupar mi cerebro, algo que tiene que ver con una situación muy antigua, pero no puedo precisar de qué se trata.
      —De acuerdo, lo haremos —dijo Liza, totalmente recuperada.
      La idea de ponerse a trabajar, de pasar a la ofensiva, resultó un bálsamo milagroso para el espíritu sobrecogido de la muchacha.
      —Otra cosa, Isaac.
      —Dime.
      —Quiero que sujetéis a Abud del mismo modo en que hemos sujetado a Mark. Y que hagáis otro tanto con el cuerpo de Stella.
      —¿De Stella? —preguntó Liza:
      —No es necesario correr riesgos, ¿no es cierto? —sonrió Zak—. Debéis recordar que nos enfrentamos a un misterio en el que intervienen doce mil años de incógnitas.
      —Está bien, comandante, lo haremos.
      —Cualquier novedad, cualquier movimiento de nuestros... —Zak buscó la palabra adecuada—: extraños compañeros debéis informármela de inmediato la sala de control. Cuando hayáis obtenido y verificado todos los resultados que os he pedido quiero que vengáis a la sala de control. Para entonces espero haber hallado una respuesta a esa nebulosa que navega por mi cerebro. Estoy seguro de que tiene que ver con la explicación de todos estos enigmas.
      Se dirigió hacia la salida del laboratorio y a último momento se detuvo.
      —Liza —dijo—, ¿crees que podrás preparar unas cuantas dosis de «Sexorfina»?
      —Por supuesto, pero...
      —Hazlo; ya te diré luego por qué te lo he pedido.
      Y dicho esto, salió del laboratorio.
             

CAPITULO VI      
      
      El zumbido del interfolio lo distrajo de sus meditaciones. Había repasado varias veces el film realizado por Mark Benet y paulatinamente la idea que flotaba libremente en su cerebro fue fijándose, adquiriendo contornos precisos, ocupando el sitio adecuado.
      —Listo, Zak.
      —¿Habéis hecho todas las comprobaciones?
      —Todas —replicó con firmeza el biólogo.
      —Liza, ¿tienes el producto sintetizado?
      —Estará a punto en un par de horas.
      —Bien, venid a la sala de control. Tengo una interesante información para vosotros.
      Zak se sentó en su butaca, ante la gran pantalla de la computadora y apoyó el mentón en las manos. Aquella pantalla era todo lo que necesitaba para comunicarse con la memoria del mundo humano. Allí, en los millones de circuitos y placas de «Daisy», en sus kilómetros de conexiones y microcélulas sintéticas habitaba todo el saber que el hombre había acopiado durante más de cuarenta siglos de existencia.
      Y la respuesta que buscaba no estaba en la computadora.
      Sonrió ante su hallazgo y se preguntó qué opinaría la mente analítica del biólogo Isaac Darmy, o la conformación objetiva y pragmática del cerebro de la química, la muchacha que había comenzado a amar, Liza...
      El tabique de acceso a la sala de control se abrió silenciosamente y el biólogo y la mujer^ entraron en el recinto.
      —Tomad asiento; lo que voy a deciros puede resultar demasiado disparatado — para comprenderlo estando de pie.
      El humor no consiguió romper la tensión.
      —Aquí están los resultados —dijo Isaac, entregando al comandante una pequeña plancha codificada que Zak introdujo en la computadora.
      La pantalla reveló el resultado.
      Zak lo leyó rápidamente y sonrió. Desconectó el terminal y devolvió el circuito al biólogo.
      —Es lo que yo suponía. Los tres, Abud, Stella y Mark presentan muestras de tejidos con una antigüedad de doce mil años y ninguno de ellos evidencia «Sexorfina».
      —¿Qué es lo que has descubierto, comandante? —lo urgió Isaac.
      —Antes deseo hacer una pregunta a Liza. Dime, cariño, ¿qué has soñado durante las últimas horas?
      —¿Soñado? —repitió perpleja la muchacha.
      —Sí, eso mismo, ¿qué sueños has tenido?
      —No han sido sueños, sino pesadillas —dijo la muchacha.
      —Cuéntame...
      —Pues... han sido sueños repetitivos...
      Isaac miraba al comandante y luego a la muchacha. No acertaba a descubrir qué juego se traía entre manos el hombre.
      —¿Qué has soñado, Liza? —insistió Zak.
      —Soñé con... algo vinculado a las pirámides, a grandes tumbas antiguas en las que habían momias y sarcófagos y pinturas extrañas y...
      —¿Sí? —la animó el comandante.
      —Pues... figuras, esculturas con aspecto humano y rostros de animales...
      —¡Exacto! —dijo Zak.
      —Escúchame comandante —intervino Isaac—. ¿Por qué no nos dices de una vez lo que has descubierto?
      —Sí. Sólo quería que Liza confirmara mis suposiciones. He consultado con «Daisy» y dice que mis elucubraciones son posibles.
      Zak miró largamente al biólogo y a la muchacha antes de continuar, y cuando lo hizo, su voz era grave y seria:
      —Esa nave que han abordado Mark, Stella y Abud es una nave terrestre.
      La perplejidad que se pintó en el rostro de la muchacha casi conmovió al comandante.
      Isaac se limitó a pasear brevemente por la sala de control y luego se detuvo ante Zak.
      —Continúa —pidió.
      Zak respiró profundamente e inició su explicación.
      —Todos convinimos en que el film realizado en el interior de la nave se caracterizaba porque evidenciaba un gran parecido con aquellos sepulcros fantásticos de la antigüedad. Incluso hemos llegado a equiparar esas figuras momificadas con las características momias egipcias. He descubierto, hoy mismo, un brillo extraño en las cuencas vacías de una de dichas momias. ¡Fijaos!
      Operó el video y allí estaba el brillo, tal como él lo había detectado.
      —Yo mismo soñé con tumbas y pirámides y extraños hombres con cabezas de animales, chacales por ejemplo. A Liza le ocurrió otro tanto. Y además, y fundamentalmente, están las comprobaciones de los tejidos. Los tres seres que regresaron de la nave desconocida presentan tejidos humanos, pero carecen de «Sexorfina», por lo tanto no son nuestros amigos, sino seres humanos, extrañamente mutados, pero humanos al fin.
      —¿Quieres decir que...? —comenzó a preguntar Liza.
      —Quiero decir que si estos tres seres que tenemos aquí no son nuestros amigos, entonces Stella, Abud y Mark están todavía allá —replicó Zak señalando en la pantalla de radar el área donde se desplazaba la mancha.
      —¡Santo Cielo! —exclamó la joven.
      —¿Cuál es el resto de la teoría? —quiso saber el biólogo.
      —Creo que nos hallamos en presencia de la respuesta a uno de los más grandes misterios de la humanidad —dijo Zak frotándose los ojos—. Creo que los seres que hay en esa nave son los mismos visitantes que han registrado las viejas culturas indígenas. ¿Recordáis los dibujos y grabados hallados en América del Sur y en otros sitios en los que aparecían extraños seres en naves imposibles de concebir en aquella, época?
      Liza asintió en silencio.
      —Pues bien, creo que la nave que tenemos allí, al alcance de la mano, está tripulada por aquellos seres que sirvieron de modelos a la mitología de los pueblos de la antigüedad.
      —¿Qué ha dicho «Daisy»? —preguntó Isaac.
      —Que es posible —replicó Zak.
      —Entonces el hombre llegó a la Tierra desde el espacio —dijo Liza con naturalidad.
      —O no, quizá se desarrolló en la Tierra antes de algún cataclismo monstruoso y se largó hacia el espacio para regresar luego o... tal vez, algunos se salvaron y volvieron a estructurar la sociedad humana destruida registrando la antigua civilización perdida...
      —Lo más probable es que esos seres que hay allí, en el espacio, en la extraña nave que visitamos ayer, no sean más que hombres preservados a lo largo de doce mil o más años por algún medio que ignoramos pero que los ha ido mutando hasta convertirlos en... estos monstruos horrorosos que han llegado hasta el «Alba» con el aspecto inicial de nuestros compañeros —dijo el biólogo.
      —Una cosa es cierta —agregó Zak.
      —¿Cuál? —preguntó Liza.
      —La «Sexorfina». Creo que nos ha servido a los más jóvenes para contactar con ellos y luego para soñar la explicación. La energía de nuestros cerebros es mucho mayor cuando no se reduce a través del instinto sexual.
      —¿Por qué me has hecho fabricar la droga? —preguntó Liza.
      —Porque la necesitaré cuando vaya a la nave de los seres extraños. Si han atrapado a Mark, Stella y Abud, será mi única arma para rescatarlos. Ellos deberán luchar con todas sus fuerzas mentales contra el poder atávico que tienen esos seres momificados y degenerados sobre nuestros cerebros humanos.
      —¿Irás a la nave? —preguntó Isaac.
      —Sí, y lo haré solo. Tú Isaac me aguardarás en el módulo, como lo hicieras hace pocas horas. Liza se quedará a cargo del «Alba» y cuando hayamos rescatado a los nuestros hará desaparecer la nave intrusa.
      —¿Por qué? ¿Por qué no podemos estudiarla? Podríamos remolcarla hasta la Tierra y allí estudiar el misterio con todos los nuevos métodos tecnológicos —dijo Isaac.
      —¿Crees que el riesgo vale la pena, Isaac? —preguntó con calma el comandante.
      —No, tal vez tengas razón, Zak.
      —¿Qué haremos con los seres que tenemos aquí? —preguntó Liza.
      —Los devolveré a su nave —replicó Zak—. Ya tenemos muestras de sus tejidos. Será suficiente para probar nuestra teoría. El film de Mark completará la información.
      Liza se acercó al comandante y lo abrazó con fuerza.
      —Por favor, cuídate. No quiero que...
      —Volveré, no te preocupes por mí. Ahora debo prepararme, tú quédate aquí y hazte cargo de la operación que te he encomendado. Isaac y yo haremos el resto. Estaremos en contacto continuo.
      Liza besó los labios de Zak y dando media vuelta se dirigió a la butaca de comando del «Alba».
      —No te inquietes, Liza; traeré de vuelta a nuestros amigos. Confía en mi.
      Isaac y el comandante salieron de la cabina de mando y se dirigieron al laboratorio.
      Los tres seres continuaban dormidos. Los introdujeron con las cápsulas que los contenían dentro de un módulo y los dos amigos se calzaron los trajes espaciales y verificaron el oxígeno y las armas.
      —Escúchame, Isaac, si algo ocurriera, cualquier cosa imprevisible, aléjate con rapidez y cumple con mis órdenes. Haz estallar la nave intrusa aunque yo esté dentro. Tienes que prometérmelo porque sé que Liza no podrá hacerlo.
      Isaac lo miró con atención y luego palmeó la espalda del comandante.
      —Lo haré si es necesario, Zak —dijo, y puso en funcionamiento las turbinas atómicas del módulo.
             

CAPITULO VII      
      
      El módulo se detuvo muy cerca de la nave negra, flanqueada por las tres arandelas de inmensos radios sujetos al cuerpo central como a un eje monstruoso.
      —Ten cuidado, Zak —dijo el biólogo.
      —Lo tendré, no quiero terminar fagocitado por un enigma —replicó el comandante, pero el humor se congeló en sus labios bajo la mirada grave de Isaac.
      —Escúchame, Zak. Estos seres han deambulado durante doce mil años por el espacio. Han estado en contacto con galaxias desconocidas y ellos mismos han ido transformándose paulatinamente. En mi opinión sólo siguen vivos de un modo diferente al original, pertenecen a esa especie de gran placenta que los alimenta y sus cuerpos individuales forman parte de la totalidad de la nave.
      —¿Cómo pudieron entonces adoptar la morfología y hasta la fisiología de nuestros compañeros? —preguntó Zak, disponiéndose a salir.
      —No lo sé, pero tal vez hayan desarrollado una extraña capacidad de mimetismo fisiológico, ¿cómo voy a saberlo? Lo único cierto es que son peligrosos porque han degenerado, como si una enfermedad maligna y devoradora los convirtiera en caldo de cultivo de su propia mutación. Como un ciclo ininterrumpido en el que la continua transformación les ha permitido sobrevivir de un modo repulsivo durante todos estos centenares de años.
      —Recuerda lo que te dije, Isaac. Si se produce cualquier emergencia haz estallar la nave conmigo dentro. No quiero pensar en lo que sucedería si este ataúd degenerativo.cayera en la Tierra. Contaminaría rápidamente nuestro mundo y acabaríamos todos como parásitos nauseabundos.
      —Haré lo que sea necesario, comandante —repitió Isaac.
      
              * * *      
      
      Sujeto por el cordón umbilical que lo vinculaba al módulo, Zak arrastró a los tres seres encapsulados hasta la superficie pulida de la nave extraña. Se detuvo justo en el sitio donde pocas horas antes sus tres amigos habían conseguido introducirse en el navío y soltó el cordón de su cintura.
      La escotilla se abrió casi de inmediato y Zak empujó dentro, ayudado por la falta de gravedad, las tres cápsulas conteniendo a aquellos seres.
      
      Avanzó por el gabinete yermo hasta una segunda escotilla.
      Cuando ésta se abrió la compuerta que había dejado a su espalda comenzó a cerrarse.
      Por el micrófono de su casco Zak se apresuró a decir:
      —Todo en orden, Isaac dame una hora, ni un minuto más. ¿De acuerdo?
      —Comprendido —dijo la voz del biólogo, y un segundo después la compuerta se cerró herméticamente y la conexión radial desapareció por completo.
      Los tres paneles con sus extraños moradores fueron dejados a un lado y Zak se internó en el vientre fantasmagórico de la nave.
      Procuró mantenerse alejado de las paredes orgánicas donde palpitaban aquellas añejas momias entre las columnatas acostilladas.
      Descubrió la momia cuyas cuencas habían brillado y se aproximó con la pistola láser en su mano derecha.
      Efectivamente, el brillo estaba allí, como una señal imposible.
      Zak levantó la pistola y disparó.
      El caparazón de la momia se pulverizó y entonces pudo ver, horrorizado, el rostro enrojecido, en carne viva, de un hombre que brotaba de aquella pared orgánica como un pseudópodo vibrátil.
      Había una expresión salvaje en aquel rostro y de pronto, como si el ser naciera de aquella placenta total, se desprendió de la pared y se abalanzó sobre él.
      Zak apretó el disparador y el láser incineró aquella criatura demencial y rabiosa que quedó ovillada en el suelo como un feto maligno y desproporcionado.
      Miró a su alrededor. Había cientos de momias sujetas a la pared palpitante de la nave.
      Zak adivinó bajo aquellos caparazones apergaminadas a otros tantos seres como el que acababa de eliminar.
      Su estómago se replegó sobre sí mismo.
      Sintió una punzada de alarma en su cerebro y tuvo la certeza de que lo que estaba combatiendo era el origen mismo del hombre. El origen degenerado de la raza humana. Una náusea trepó por su pecho y Zak la controló a duras penas.
      Se obligó a continuar marchando por aquel vientre inmenso.
      El piso era de un material blando y viscoso. Marchó hasta el otro extremo del vientre procurando mantenerse alejado de las paredes y sus eventuales peligros.
      Llegó hasta una nueva compuerta y buscó el modo de abrirla pero le resultó imposible.
      Levantó la pistola y disparó. El mecanismo se accionó y el panel sé deslizó sin un solo sonido.
      Ahora la nave era diferente. Se hallaba en la arandela de tres radios que giraba lentamente alrededor del eje central y allí todo rasgo de materia orgánica había desaparecido.
      Parecía el interior de una nave espacial cualesquiera.
      Anduvo lentamente hasta toparse con un elevador y se introdujo en él guiado por su instinto.
      El cerebro parecía más excitado que de costumbre y su cuerpo tenso obedecía rápidamente todas sus órdenes. Se sentía poderoso e invencible, aunque no podía imaginarse el porqué de tanta confianza en sí mismo.
      El elevador lo depositó en un amplio recinto circular cubierto de pequeños ventanucos desde los que se veía claramente el negro abismo del espacio circundante, interrumpido solamente por el parpadeo amarillento de lejanas estrellas ignoradas.
      Zak empuñó con firmeza la pistola y se encaminó hacia una inmensa bola de cristal que parecía suspendida en medio del recinto.
      Se detuvo ante ella y la miró perplejo.
      Parecía vacía, o al menos nada había en su interior.
      De pronto la bola comenzó a girar lentamente y Zak pudo ver en su interior un aparatoso mecanismo.
      Se quedó pasmado.
      Era un gran bloque de materia orgánica, viva, palpitante y de una tonalidad ligeramente rojiza, unida por innumerables circuitos y conexiones a la base igualmente orgánica de la bola transparente.
      
      Zak rodeó la bola y descubrió del otro lado un tablero similar al que poseía el «Alba».
      Se sentó ante el tablero y procuró comprenderlo, adivinar para qué servían las decenas de censores titilantes que tenía ante sí.
      Comenzó a teclear en ellos y la bola detuvo su movimiento y una pantalla se iluminó ante él.
      En la pantalla aparecieron los cuerpos desnudos de Mark, Abud y Stella, sujetos por la espalda a un material pegajoso y fláccido.
      Los rostros de los tres compañeros aparecían inexpresivos y Zak supo entonces que tal vez todavía pudiera salvarlos. No sabía exactamente hasta donde habían sufrido el proceso de asimilación a aquella vida parasitaria y degenerativa, pero no iba a marcharse de allí sin averiguarlo.
      ¿Cómo habrían llegado hasta el sitio donde ahora se hallaban? ¿Y quién los había desnudado? ¿Qué...?
      La pregunta se interrumpió en su cerebro.
      Un sonido diferente, casi un susurro lo hizo volverse y apartar la vista de la pantalla.
      La esfera había vuelto a girar y de dos paneles abiertos surgían dos seres extraños, altos, antropomórficos y con los rostros enmascarados por un testuz de macho cabrío cada uno.
      Se movían hacia él con pasos ligeros y precisos, produciendo un zumbido agudo.
      —Son robots —dijo Zak en voz alta para darse ánimos.
      Levantó la pistola láser y disparó dos veces a aquellas máscaras perfectas.
      Los estallidos detuvieron a los autómatas y Zak pudo ver entonces debajo de aquellas máscaras un mini-computador activado.
      La bola de cristal detuvo su movimiento.
      Zak comprendió que allí, en el cerebro extraño que habitaba la bola, como un computador orgánico, era de donde emanaban todas las órdenes.
      Pulsó nuevamente los censores del tablero y entonces vio en la pantalla exactamente el sitio donde se hallaban sus amigos.
      Dio la vuelta alrededor de la bola y se enfrentó a un tabique. Lo abrió sin dificultad y divisó entonces a los tres expedicionarios desnudos, adheridos como parásitos de carne y hueso a aquel muro orgánico y devorador.
      Se precipitó hacia ellos y tiró con violencia de los cuerpos, arrancándolos de aquella gelatina rojiza y repugnante.
      Por alguna razón también atávica, fue a Stella a la primera que arrancó de aquella gelatina voraz.
      La muchacha lanzó un chillido de dolor y abrió sus hermosos ojos color miel.
      —¿Zak? —balbució, sin saber dónde se hallaba.
      —Tranquila, quédate aquí, lejos de la pared —dijo el comandante y repitió la operación con Mark y Abud.
      Los tres expedicionarios se miraban entre sí y miraban al comandante sin atinar a nada.
      —Vamos, tenemos que salir de aquí —dijo Zak, empujándolos hacia la amplia estancia presidida por la enorme bola de cristal.
      —¿Dónde estamos? —preguntó Mark.
      —En la nave extraña. Os han hecho prisioneros. Luego os lo explicaré. Ahora debemos largarnos de aquí. No tenemos tiempo que perder.
      La bola de cristal comenzó a girar nuevamente y se iluminó de un modo irreal.
      —¿Qué es eso? —preguntó Stella fascinada.
      —Creo que es el cerebro que maneja esta nave demencial.
      Sintieron el zumbido y giraron sobre sus talones, apartando a desgana la mirada de aquel cerebro impresionante y luminoso.
      Una legión de robots, más de veinte, entraban en la estancia. Todos llevaban máscaras que representaban distintos animales y parecían obedecer una orden única: atrapar a los invasores.
      Zak disparó frenéticamente su pistola mientras todos retrocedían hacia el panel por el que Zak había llegado hasta allí y que comunicaba con el elevador.
      Los robots caían fulminados bajo el poderoso rayo láser que incineraba sus circuitos.
      Era un espectáculo dantesco.
      Aquellos autómatas disciplinados, vestidos de seres humanos y con cabezas de animales caían sobre el suelo como chatarra de una comparsa demente.
      —Mark, ocúpate de Stella —dijo Zak al ver que la hermosa muchacha se ponía muy pálida y comenzaba a trastabillar.
      Mark y Abud cogieron a la joven y todos entraron en el ascensor.
      Antes de que los paneles se cerraran, Zak apuntó cuidadosamente y disparó.
      El rayo atravesó limpiamente la bola de cristal y fulminó parte del cerebro orgánico de aquel computador increíble.
      Un sonido agudo escapó de la bola de cristal y el elevador comenzó a descender.
      Cuando llegaron al eje de la nave corrieron hacia la compuerta que comunicaba con el vientre funerario.
      Estaba cerrada.
      Zak apuntó su pistola e hizo fuego, pero fue inútil.
      —Debemos pensar en algo —dijo entonces.
      Stella miraba febrilmente al comandante.
      —Quiero quedarme aquí, deseo continuar aquí... —gimió con voz enronquecida.
      Zak miró a Mark y vio un brillo de duda en sus ojos.
      Abud, que todavía no había hablado, miraba fijamente a la joven.
      Una fuerza psíquica, arrastrada por esa memoria colectiva que los humanos conservan desde el inicio mismo de la vida, amenazaba con ganar la voluntad de los expedicionarios.
      Zak lo había previsto en el «Alba».
      Buscó en su cinturón y extrajo una pequeña pistola de dardos.
      Apuntó a la muchacha justo debajo del seno izquierdo y disparó.
      Luego repitió velozmente la operación con Mark y Abud.
      La «Sexorfina» actuaría inmediatamente, desde el corazón y hacia todo el cuerpo.
      —¿Te sientes mejor? —preguntó Zak a la muchacha.
      —Sí, creo que sí, ¿qué hacemos aquí?
      —¿Mark?
      —Estoy bien, sólo que...
      —Abud, Mark, coged a Stella y seguidme, debemos salir de esta nave cuanto antes. Ya prácticamente no nos queda tiempo.
      —¿Cómo haremos para salir? —preguntó Mark.
      —Por donde he entrado, es el único modo de advertir a Isaac que todos estamos bien.
      Como si aquellas palabras hubiesen sido una invocación, el panel que comunicaba con el vientre orgánico de la nave se abrió y los cuatro amigos se precipitaron en busca de la salida.
      —No os acerquéis a las paredes u os atrapará —advirtió Zak, marchando a la cabeza pistola en mano.
      Y entonces, cuando se hallaban precisamente en medio de aquel espacio fúnebre, rodeados por los sarcófagos añejos, pisando el suelo vivo y pegajoso, Abud lanzó un grito.
      —¡Allí, mirad, son nuestros trajes espaciales!
      En efecto, junto a una de las paredes yacían los tres trajes espaciales con los que los tres expedicionarios habían llegado hasta allí.
      —Es el último sitio al que recuerdo haber llegado —dijo Mark.
      —¡A por ellos! —ordenó Zak— ¡Ya casi no tenemos tiempo!
      Habían transcurrido cincuenta y cinco minutos desde que entrara en la nave y sabía que Isaac respetaría sus instrucciones.
      Cuando los tres navegantes se terminaron de colocar los trajes, comenzaron a cruzar el gran recinto hasta la compuerta por donde habían entrado.
      Un silbido agudo y penetrante les hirió los oídos. La luz rojiza que iluminaba de un modo irreal aquel extraño espacio en el que se hallaban, parpadeó varias veces y luego comenzó a hacerse más y más blanca.
      —¿Qué ocurre? —preguntó Stella.
      —Tal vez se trate del cerebro —explicó Zak—; le disparé antes de salir, y debo haberlo averiado.
      —¡Por todos los diablos! —gritó Mark—. ¡Mirad allí!
      Todos siguieron la dirección que señalaba el ingeniero y entonces, horrorizados, comprendieron qué significaba aquel silbido punzante.
      Los féretros que contenían a aquellas* momias vivientes se desprendieron de las paredes orgánicas de la nave y las criaturas desnudas, húmedas y furiosas que habitaban dentro de las cortezas momificadas se abalanzaron sobre el grupo de amigos.
      Eran hombres, o alguna vez lo habían sido. Sus cuerpos desnudos, cubiertos por una especie de piel transparente que evidenciaba nervaduras azulinas, eran elásticos y ágiles.
      Saltaban como gatos rabiosos, chillando, con los ojos desorbitados bajo los párpados acristalados.
      Toda aquella piel parecía mojada, viscosa, como la de los pequeños batracios recién nacidos.
      —¡Hay que detenerlos! —gritó Zak, saliendo rápidamente del estupor y comenzó a disparar su pistola frenéticamente.
      Con los trajes, los tres expedicionarios habían recuperado también sus armas y se unieron al comandante, espalda contra espalda, formando una sólida flor defensiva, disparando sin cesar para contener aquella avalancha de monstruos chillones que corrían hacia ellos borrachos de sangre.
      Uno tras otro los sarcófagos continuaban abriéndose y más y más seres rabiosos se sumaban a la batalla.
      —¡Es inútil! —gritó Mark, sin dejar de disparar.
      Una explosión tremenda los arrojó al suelo.
      La compuerta de salida había saltado en pedazos y el hocico plateado del módulo de Isaac apareció en el extremo de aquel vientre alfombrado de cuerpos destrozados y humeantes.
      Los poderosos cañones láser del módulo abrieron una senda para que los cuatro amigos pudiesen llegar hasta él.
      —¡Rápido, al módulo! —gritó Zak.
      Mark cogió a la muchacha por la cintura y corrió hacia el pequeño navío. Abud, vigilando a la legión de seres rabiosos, disparando su pistola, los siguió a la carrera.
      Zak se inclinó sobre uno de los seres destrozados y cogió un trozo de su piel. Luego arrancó una porción de aquel piso de material viscoso y colocó todo junto dentro de un recipiente aséptico que pendía de su cinturón.
      —¡Zak, rápido! —gritó Mark desde la escotilla del módulo.
      El comandante corrió hacia la nave y saltó la escotilla.
      Mark y Abud lo introdujeron violentamente dentro de la cabina y las turbinas atómicas, accionadas por Isaac, rugieron en la noche espacial cuando el módulo se desprendió de la inmensa nave y voló en dirección al «Alba».
      Zak se incorporó ayudado por Mark y miró a través del hocico vidriado del módulo.
      El inmenso eje giraba lentamente en una dirección y las tres poderosas arandelas sujetas a él lo hacían en la dirección opuesta.
      —¡Va a marcharse! —exclamó Stella, fascinada por el espectáculo.
      —¡Dispara, Isaac! —ordenó Zak.
      El biólogo apretó el disparador del cañón atómico. El módulo sufrió un pequeño temblor y luego se volvió a equilibrar.
      —No funciona —dijo Isaac—, debe de haberse averiado cuando entré en la nave.
      Zak operó una y otra vez el cañón sus esfuerzos resultaron inútiles.
      —¡Liza, Liza, soy Zak, destrúyelo, ¿puedes oírme?, ¡destrúyelo!
      —¿Estáis a salvo? —preguntó con nitidez la voz cantarina de la muchacha.
      —¡Por lo que más quieras, Liza, dispara! —rugió el comandante por el micrófono del módulo.
      La inmensa nave continuaba girando y su mole oscura iba adquiriendo una tonalidad cada vez más grisácea hasta que por fin se convirtió en un resplandor inmensamente blanco y ya no pudo distinguirse cuál era el eje y cuáles las tres inmensas arandelas sujetas a él.
      —Está desapareciendo... —murmuró Abud, sin poder apartar la vista de aquel espectáculo increíble.
      Y entonces, justo en el instante en que la nave comenzaba a esfumarse, una impresionante explosión desintegradora sacudió al módulo e incendió el espacio.
      La onda expansiva hizo que Isaac perdiera momentáneamente el control del pequeño navío espacial y que todo el grupo debiera sujetarse a las butacas para no golpearse dentro de la minúscula cabina.
      Cuando por fin el biólogo recuperó el dominio del módulo el espacio era otra vez una llanura negra y vacía.
      No había ninguna señal de la extraña nave.
      El «Alba» se hallaba muy cerca y llegaron en pocos minutos.
      Zak ordenó que todos permanecieran durante un doble período en la cámara de descontaminación y se ocupó personalmente de hacer estallar el módulo.
      Las muestras recogidas, debidamente envasadas, fueron depositadas electrónicamente en un compartimento estanco del laboratorio.
      Se vistieron con monos limpios y asépticos y entraron en el vientre duro, frío y amable del «Alba».
      Liza corrió al encuentro de Zak y lo abrazó con una energía feroz, hundiendo su rostro en el cuello del comandante.. Mark miró a Stella y abrió los brazos.
      La hermosa muchacha sepultó su cuerpo sinuoso en el pecho del ingeniero.
      —Abud —dijo Isaac—, recuérdame buscar una esposa cuando regresemos a la Tierra.
      El médico sonrió moviendo hacia uno y otro lado su amistosa cabeza calva.
      —Tenemos un mes para componer la historia que hemos vivido —dijo Zak—. Creo que es el episodio más^ increíble que haya vivido una nave I espacial terráquea y confieso que si no contáramos con las pruebas que contamos hasta yo mismo dudaría de ello.
      Zak, abrazado a Liza, guió al grupo hasta la sala de decisiones.
      Por las mirillas que rodeaban la sala pudieron observar la inmensa quietud del espacio, su desesperante infinitud, su misterio inabarcable.
             

EPILOGO      
      
      La casa era una caja acristalada sostenida por tres altas columnatas a cincuenta metros sobre el nivel de las olas.
      La tarde caía lentamente sobre el océano pacífico y un viento murmurante, salino y fresco agitaba las plantas que crecían en la terraza.
      Liza, acodada en la barandilla, miraba reflexivamente la lejana línea de la costa, a poco más de diez millas.
      Era la casa de Zak y la joven estaba aguardándole. Había llegado a la casa del comandante aquella mañana y desde entonces sentía que su cuerpo se agitaba en crecientes oleadas de calor, recuperándose totalmente de los últimos resabios de la «Sexorfina».
      No se habían vuelto a ver desde que el «Alba» se posara en su base, en la península de Florida, hacía ya quince días.
      Todos habían sido sometidos a una riguroso examen psicosomático y más tarde interrogados uno por uno por el servicio de equilibrio espacial, a fin de probar cuál era el verdadero estado general luego de un viaje tan prolongado.
      La historia de la nave extraña fue un episodio aparte.
      Liza estuvo cuatro días en el departamento de tecnología viviendo conectada a un aparato de detección psíquica, a fin de poder contrastar sus respuestas con las respuestas del resto del equipo del «Alba».
      Ahora, por fin, iba a reunirse con Zak en su propia casa.
      Zak vivía solo sobre el océano, en aquella caja de cristal sostenida sobre las olas.
      El cielo comenzó a oscurecerse con rapidez y el viento aumentó súbitamente con fuerza.
      Liza, mirando el mar que se enfurecía poco a poco, no se dio cuenta de la llegada del bicóptero.
      La pequeña nave se posó del otro lado de la casa, en la terraza-hangar, y Zak saltó a tierra.
      Se acercó sigilosamente a la muchacha y la observó con detenimiento.
      La «Sexorfina» también había desaparecido de su cuerpo y ahora podía sentir ese animal dilatado que se apodera de la sangre de los amantes y los convierte en sujetos instintivos, en los que el deseo dibuja sus propios paisajes.
      —Hola, Liza —dijo con ternura.
      La muchacha giró alarmada y sonrió.
      —Hola, Zak.
      Se acercó a la joven y estiró un brazo sobre sus hombros. Esta vez el calor de la mujer pasó a su sangre y se desplegó como un estandarte por su cuerpo.
      Liza se recostó contra él.
      —Habrá tempestad —dijo Zak.
      —Me gustan las tempestades —rió ella, besándolo en el cuello.
      Zak se volvió hacia ella para apretarla contra su cuerpo y experimentar contra su pecho la presencia de aquellos senos duros y grandes.
      Buscó los labios abiertos y entró en ellos como un mercenario celeste, indagando con su boca ávida, bebiendo el aliento inflamado de la mujer.
      —Ven, hemos de recuperar el tiempo perdido.
      El deseo crecía en sus cuerpos como una serpiente afiebrada.
      —¿Qué ocurrió en la base? —preguntó Liza.
      —Mark se marchó con Stella en cuanto acabaron los exámenes. Isaac y Abud prometieron venir dentro de un par de semanas.
      —Me refiero a las conclusiones de nuestra aventura —dijo Liza.
      —Sí, me lo figuraba —sonrió Zak—. Vieron las películas y analizaron las muestras. Contrastaron esos datos con los relatos que hicimos todos nosotros y llegaron a una conclusión.
      Liza lo miró interrogante.
      —Ellos suponen que mi teoría es factible. Tal vez hayamos lidiado con los últimos mutantes de la primera raza humana.
      Una nota de tristeza se coló en la voz del comandante.
      —¿Por qué los últimos?
      Zak miró fijamente aquellos ojos tiernos y brillantes.
      —Yo deseo pensar que son los últimos, amor.
      Liza lo besó en los labios.
      —Pero creo que jamás lo sabremos, a menos que vuelvan a aparecer —continuó Zak—. Tu disparo desintegrador coincidió con el momento en que la nave se esfumaba. La pregunta es la siguiente: ¿alcanzaste a la nave con tu disparo y la desintegraste o, por el contrario, la nave consiguió esfumarse por alguna ignorada capacidad tecnológica y escapar así a tu disparo?
      Liza miró el mar embravecido y el cielo oscuro y tormentoso.
      —Tal vez sea mejor así —dijo entonces.
      —¿Cómo? —preguntó Zak.
      —Prefiero no saber a ciencia cierta si he sido la responsable de la desintegración de la nave. ¿Sabes? En algún sitio de mi cerebro siento, percibo, que allí, en esa nave extraña y de seres degenerados, reside el secreto del hombre.
      Una lluvia copiosa, de grandes gotas heladas barrió la terraza y golpeó furiosamente contra los cristales de la casa.
      Zak desvistió lentamente a la muchacha y luego hizo lo propio.
      Se recostaron bajo el techo vidriado, como si estuvieran a la intemperie, en medio de la borrasca, y Zak paseó su piel sobre la piel ardida de Liza.
      —Oh, Zak... —gimió ella, recobrando en su cuerpo la pasión de todos aquellos meses de neutralización sexual.
      Giraron sobre el lecho como si recién entonces descubrieran el verdadero significado de ese amor intenso y devorador que los había unido en el «Alba».
      Zak entró en la mujer con la sutileza de un paladín experimentado y fogoso, arrasando a su paso todas las resistencias de aquel cuerpo maravilloso e inquieto, abrasado por el deseo.
      —Ven... —pidió Liza y la tormenta se detuvo en el cielo azabache para dejar paso al cometa tibio del placer final.
      —¿Sabes? —dijo Liza, ovillada entre los brazos de Zak, mirando a través del techo de cristal el dibujo iracundo de la tempestad—, prefiero creer que ha sido todo una locura, en producto de la demencia celeste.
      
              FIN      
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